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Ago\ indo Mil el |«so de los anos 
mas que con tas fatigas de un penoso 
viage, subía un anciauo res|>etable ¡«r 
el emi.iiiado v escabroso eanuno de 
Jericó á Bethcí, ansiando llegar cuanto 
antes á este úllimo punto para eiicua- 
irar en él algún descanso |>or lerimno 
de su jornada. U  cuando e.stoba a 

XtiVífHiére de 1858.

 ̂isla del |)ueblo, reparó en una n ia - 
drilla íle iiiucbaclios, lodos veeinos de 
Belliel, que jugueteaban alegremente 
allí donde podían disfrutar el aire pu­
ro del campo, no lejos de las casas de 
sus padres. La \ista de los niños y de 
sus bulliciosos é infantiles juegos pa­
rece que aniuii) y aun rejuienete a 
los ancianos, pues les recuerda otro 
tiempo mejor; por eso aquel respetable 
varón .miró complacido á los niños, 
viéndose eii verdad muy mal corres.- 
nondido en el mismo moinenlo en ipre 
les dirigía su bondadosa mirada^ l no

TOSIO I I .  ¿ o
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<|p atiuellos imirhachüs, que sin duda 
debió ser el mas atrevido y mali-t- 
1)0 ne lodos ellos, fijo su olcnciou cu ol 
anciano, y en el inslaiile emiiezó á de­
signarle y manifestársele á los demas 
con los mas ridiculos y burlescos ade­
manes. Siguieron los demás el egem- 
|)lo con grande algazara, y el buen vie­
jo tuvo que, seguir su camino corrido 
y pesaro.so al verse hecho objeto del 
escarnio universal. Este anciano era 
sm embargo el liombre mas respetable 
i; mlluyenle de su época: era Elíseo, el 
diKipulo preddeclü de Elias, v el que 
había heredado con el inanlu e'l espíri­
tu profetlco (le su maestro; era eu fin 
el que hacia temblar sobre sus síilios 
a los monarcas impíos y el que pronos­
ticaba a los buenos las \ictorias que 
habían de conseguir sobre sus enemi­
gos. Pero los niños iocapaces de co­
nocer el fondo, suelen juzgar muy
mal por las apariencias, vTaTde Elí­
seo que lanío debían prevenir á su fa--------- d au la
'  or, sirvieron solo para motivo y finí 
damenlo del cscaruio.

Chocó desde luego á los pilluelos 
(a^^espaemsa calva de) profeta, la qm. , . — ....... j'iuicsa, Id Uu4’
sin embargo realzaba la magesiad de 
su rostro, terminado por una esnesa v 
prolongada barba.  ̂ ^

— ¡Calvo! calvo! calvo!
Tal fué la aclamación general en 

<|ue prorunipieron los malignos mu­
chachos, atronando los oidos del po- 
bre viejo, siguiéndole con imixirlu- 
nidad, y animados cada vez mascón 
su niisma vocería, osligándole y aco­
sándole sm cesar con sus ademanes v 
con las repclulas voces de 

-;-iCaIvo! Sube, calvo!
Ina iusta  indignación sucedió ala 

mansedumbre de Elíseo impacientado 
(le tal manera, y eslendiemlo su bra-ep/v rifkAiA I . ,— _zo haoia Jus pertinaces muchachos 
pronuncio oslas formidables palabras 
que nunca salieron en vano de la bo- 

de un profelp.
ggjj^:MaWitos seáis en el nombre dei 

milagrosa!
p| bn bra rfAi aparecieron por
1 i" '  ‘“ "̂*0 hosqiic dos formi­

dables osos, y saltando de improviso 
en medio de la burlesca y retozona

cuadrilla, trocaron bien pronto las ri­
sas en gritos de espanto vayestasti-
meros, haciendo en tos niños un ter­
rible y sangriento destrozo.

lan pgemplar y severo castigo 
manibijsla hasta que |mnto aborrece 

ilim salosque no respetan y honran á 
os mínanos, y muy particularmente á 
os ninos mafign<.s j- desvergonzados

que seatreveii a hurtarse de ellos Si
íl ' l T ^ ”  á '"s ojos(le lodo liomlire sensato, mas debe ser 

a vista de los niños .que rairaiKlo en 
los ancianos la imagen de sus padres 
deben tenerles un profundo y ¿asi fi­
lial respeto,

Este mismo Elíseo que tal severidad 
uso entonces con los malvados niños 
era sm embargo el mejor amigo de iá 
infeDcia y el (lue á fuerza de®prodi-
n s  d^ ^ ' ' “1  sHsleiilo Ls bi­jas (le la pobre viuda de Abilia.s v í>I 
(]iteMlvo ai hijo de mía piaüo.sa'mu- 
ger de la ciud.ad de Sima, por medio 
de otro milagro no menos patente 
F^pelidas veces había aquella mu"er 
fmspedado y agasajado al santo pri^ 
Fia. que en premio de su caridail le 
hahia alcanzado de Dios Uniese un 
h JO para que fuese el consuelo de sus
iil miosdiasyparaqueci-saselanoladc
esterdii adcouquceia motejada. .Na­
da Igualaba ei contento (Je la madre al 
ver inseguidos sus deseos; iierocn 
el coJmo (le su alegría, negros presen
irmientos le asaltahan. v e s S n . ü
contra su ¡lecho la cabVza >1(^8 h io 
querido y cubriéndola de besos á U -  
¡neníe-*̂ ^̂  so'ia Pregunlarse iulerior-

‘i'  ¡legase á morir?
i u(}s hieií, esto es lo que acababa 

< esuceder. Volviendo EiiW  un dia 
de sus penosas escursiones y al entrar 
en casa déla hospitalaria V nger el
v í s t T f i f / ^ r ' - á ’ su vista, fue el niuoen quien aquella mu-

su cariño, tenido en el

los lívidos colores de la muerte La 
enlhanloyar- 

roddlada junto ai inerle cuerpo de su 
®"<« ejesmo SI todavía dudase, de lo que es­

taba viendo, como si no quisiera di-
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sipai' la úaíca ilu:íion que le quedaba.
Muy grauile, tnuv justo es el ilotur 

lie una madre. Perder el fruto de sus 
entrañas á cosía de lautos ataues con­
seguido, iterderle des()ues de baberlc 
ulímeulauu, lestidué instruido duran­
te los primeros años de la % ida, liara 
que, pueda corresponder algún uia á 
laníos desvelos, perderle precisamen­
te en el mutueiitu eii que pudiera ser 
iitil y cuando se liabia eonseguidn sal­
varle de los azares de ios primeros 
años' ¡Ahí era aquel un verdadero 
motivo de sentimiento, [>or que todos 
ios recursos de uiia mailre, y mas si es 
pobre, y mas si es viuda, se cifran en 
su iiiio.

Elíseo llega y lo eompreude todo; los 
circunstantes vuelven su vísta hacia 
el como animados por una fugitiva es­
peranza; la madre, que tiene la ma­
yor fé en el profeta, se vuelve hacia 
el, pero sin abandonar el cuerpo de 
su hijo, y esclama con la espresion del 
mas profundo dolor.

—¡Sola, sola en el mundo!
El anciano profeta, vivamente con­

movido y apiadado de lanladesventu- 
ra, se abre paso, aparta a la desconso­
lada madre, srt inclina sobre el cadá­

ver del hilo, fija sobre él aiis manos, 
y en soguilla, en el inslanlc mismo, 
el cadáver se agita, se mueve, se in­
corpora y el niño, en lin. llevando 
primero fa mano hacia la calveza, abre 
al lili los ojos y los lija asombrados en 
su madre, l.aiiza esta un grito de, p i-  
bilo y va a precipitarse sohre su lujo; 
pero no. un sentimiento mas poderoso 
la contiene, y vuelta de improviso ha­
cia el santo profeta, á ((iiien tollos los 
circunslaiiles coiiteiiiplaii resiieluosos 
y como aterrados, se arroja á sus 
plantas v le da las gracias con tales 
demoslracioues, que ya rayanen ado­
ración.

Elíseo que sabe muy bien lo que pa­
sa en el interior de los que le ro­
dean, rehúsa todas las drnioslraciones, 
y queriendo darles una lección salu­
dable, aparla de sí con una mano á 
la entusiasmada imigcr y elevando la 
oirá haciaelcielo, esclama:

—Ko soy yo, no es un débil mortal 
el que da la vida. El Señor de los cie­
los es el que se la ha dado á este niño 
por segunda vez, conforme se la diú la 
primera.

E. F. V 1M A 8 B IU .K .

HISTORIA DE ESP.A\A RECREATIVA.

VI!.
Con la muerte de Amalarico lermi- 

nú la estirpe real de Alanco ; la 
corona eo eslasaznn.es sabido que era 
electiva yen su cousecuencia los go­
dos se vieron obligados á nombrar un 
nuevo rey; al fin Teudis toé e! indica­
do, y aun el aclamado para ocupar tan

emincnle puesto. Varias eran tas cir­
cunstancias que en su favor reuiiin 
este personage para que su elección 
fuese tan unánimemente aprobada. 
En primer lugar habia dado en épocas 
anteriores, pruebas muy evidentes de 
ser mañero y soberbio lidiador en cam-

Ciaüa, durante las guerras pasadas con 
os francos; en la paz habia dado á co­

nocer su gran prudencia, mientras 
fué tutor del finado .\raalarlco. en cu­
yo tiempo tuvo sufidenie talento para 
captarse las voluntades de cuantos le 

.obedecían; ypor último, bahía fenido
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lii rorlutia lie casarse couuna.le lis 
^•norasnias principales y piwlcros.as 
ifc Ksnana. niin lp trnm ....ifc Espaila. n ieT e 'ira jrc ií ü o iru i^ íír  

e fe suministrábalos iicccsa-lado, el i|iie ... ouiunnstrauiiiusiicccsa- 
riüs clcmcutos para poner en pie <los 
mil ccmbalienles. Todo oslo reunido 
le allanaba por decirlo asi. el camino 
|H)r üomic tenia niie (causilar para He- 
tsar al trono.

Dpj.iesdcl trágico fin jp  Amaiari- 
co. (lela lien Ida de rarif.s poljiaciones 
i|iie poseían los españoles, v«ne nasii- 
1̂ )11 aldomiiHode losfcañcr % e l 
'cjamen ipie espcrinienio [a nación 
entera con semejanle desalalirn.

goza aun cuando para ello fuese pre- 
ir toda la sangre tic los

^••njoutv. tiíísí'anrjrn
r „  '  OI 'engaiiraile
los rejes de 1-rancia. ,>o nbslanle la 
desgraciada Clotilde,, iéii,lose libre de
odo nesgo en su p.Ur¡a, v bajo la sal- 

,aguardia de sus Mi.loriosos hernia- 
nos refino a estos muy memulamcn- 
te el prolongado martirio iiuc. había 
cspcrimentado mientras i h  ¡ó ron sii 
difunto esjwso. Enardeciéronse mas 
ios ánimos de estos monarcas ai escu- 
< bar ilelenidameule la |irol¡]a relación 
de tantos mfordinios, v aenrriaron (|né 
.iim no estaba enteramente i-iinypl!<|a

se,rie hilo en lulo los hijos,le CIimíoÍ c,. 
>iis feiwes miradas dicen mas (ine 
as palabras, se comprenileii.se dan 
las manos, y resuellen conlinnar la 
guerra conira los godíK
d c b ^ £ '‘" '’* “

Con efecto, á ia cabeí,i de un eicrci- 
lo iinmeroso y disciplinado, salieron

í lí*  K •• . . . .__é__n. I • •• '‘»F'I"ina(lo, salieron 
ili lo» domiBios de branda y wuielra--- uv i'jdiicia > W‘jií‘lrn-
ron en España, lleiándido tmloa san 
sre y fuego; talaron la pro, inda Tar- 
niconcnsc y en seguida pusieron sus

<11 b rn e . I.ns moradores de aoneita 
uidinl reclamaron la presencia de sii 

n;v; ,ino Teudis, animó á aoueilos 
Im h  y acciones. V
ios m.emi!'' '°gfafoii rechazará
laron n?n^::’ no se acabar-ii.miu m poi p| primpro ni oor ol so 

gundo descalabro, anles’bien redo d ^  
ron su mipelnosasaña 0 0 ^ 0  

^los y jiiraion hacerse .lueños de Z. r t

dso derramar
guerreros francos, I.os z,irago'7an*i 
‘|iie ,ieron la nbstin,ación de sus con­
trarios y los pocos recursos con om' 
«■onlaha la candad para prolongar^d
de á los hijos
de ciodoieo. recurrieron á un arbitrio 
<lel cual, aseguran los historiadores 
'Iiie fue el mismo Teudis el in, enlor' 
y ciicnla con que Teudis era arcianó 
como sus antecesores.

En tan inmiiienle peligro acudió el 
piuhio ala plaza, inioro en su avnd.T 
a.«aii \ícente manir, á quien lenian 
por patrón.) una ,ez ejecutada ps(a 
snpiica rcerente, los hombres «e ui,- 
Mcroii savíles negros, v las musreres 
con el cabello suelto. Ja cabeza ence- 
mzada. y cinemlo la túnica do «lan \ i 
rente, prccpilidas de los hombres di,, 
ron vuelta a los muros en eslciae? 
llorando e imploran,io el socorro dei 
cit'io. Élelario y Childeberlo, que nb- 
senaron tan estraña cuanto iiiespora- 
( a procesión, no acertaron á compren­
der lo que lodo aíjueHosignifiralja ,

•crrveroii en iin principio que. era co­
sa (le, encamo o lieohicena I)isntis¡n-
rnii que algunos espías pendrasen en 
lii ciudad y aiengitaseii cl singular 
suci-sü . y niamlu ya iba ,i ponerse 
por olira el rerendo mandato, acudie­
ron \iirios .snidarins que traían prisiL 
leco a un I,,.sinr. Mucho se iioL'rnn 

los rejes d",- UTO ostiMmmbreei s 
presencia , que sin duda iba a desc'i- 
mir fi)OOTnprousil>lo enigma 

-  Di, buen pastor, esclainó Ciolario 
¿nos esjilicaras los moliios de esa pro­cesión? '

Señor, respondió el pastor; San Vi- 
cpiilc rnarlir es nuestro patrón. v mis 
compalriola» iiiijiloran su ,li,i„a-|ir„_ 
lección para que los aviide en el (,>r- 
tible asedio ijiie esperimenlan.

'1 ese liombre. esclamo
d í f l í ’ '* " '“S"*'

-¿Que liares? nregiinló Ciolario á
SU livniiririo. /Cifrií ps (q ÍdIpiUo®

—I.,M .Hitar ei sitio, resprmdici' Chil- 
dcbei to, y buscar medios ,le entrar en 
Francia cuanto antes.

— Poro ¿qiió leiiies, q«é recelas?

Ayuntamiento de Madrid



Ml SKÍtDIi I.ÜS.MSuS. ;i37-

—lii  ilescalubiM (¡iio lal \ez iio 
juieda r^i)niarAe iiiiiicit. ¿Sabes i)or 
ventura, prosiguió, lo (|ue es capaz 
de cüuceder uti sanio cuando lodo un 
pueblo le ioiplura ton Ules deinoslra- 
i'ioiies de acalainieutu? So dudes nue 
la \icloria sera de los sUiados... ¡hu- 
vamos!

El campesino fué pneslo en liberlad, 
y.los rejes francos liuyeroii (wseidos 
de un lerror púiiieo, Pero cuando Teu- 
dis tuvo iiolicia de lu fuga de sus con­
trarios, creyó que erallegado el opqr- 
tuao iiiumciilo para el lugro de su vic­
toria, y salió de Zaragoza con cierto 
nómern de soldailos cu (HTsecucioD 
de los fugitivos ó los cuales aleauxo no 
lejos de ios Pirineos, y los obligo á mc- 
teisc precipitadauierile en rraacUi, no 
sienilo estuso el buliii que recogieron 
los godos, ui corlo el iiumcro de pri- 
sioueros. Según escribe San Isidoro, 
Teiidíselu, uno de los mas acreditados 
generales del ejercito godo, tuvo una 
gran parle en esta refriega y á su pe­
ricia v acertadas disposicUmes se de­
bió tal vez este'singular Irnffo en las 
estrechuras y pasos de los Piriueos.

Teudis ó vista de seiuejaute Iriunfo 
medito nuevas empresas, a trave^cl 
estrecho de Gibrallar, y pusi> sitio a 
Ceuta, cuyairnjíorlaiile población per- 
lisneciaal doniiuio de los iuiperiales. 
Muy apretado fué el sitio que los v iso- 
goüos pusierou ú la ciudad, mucha la 
ventaja que sobre los sitiados leníaii y 
a no dudarlo, la vielucia luibtcra sido 
de Teudis, sí no *e lo hubieran eslor-  ̂
bado sus escrúpulos piadosos, núes á 
iiesar de ser arriano. guardalw con 
rigor la tiesta del domingo, y cuando 
llegóeste díase abstuvo de entrar en 
lucha con sus contrarios y mando a 
sus soldados que se eulrcgaraii al 
culto divino. Los sitiados entonces se 
aprovecharon de esta favorable coin- 
ciileucia V salieron de Ceuta como leo­
nes carniceros y cajenm sobre los 
godos ocupados cii la celebración de 
sus ritos, y fué tanto el destrozo que 
hicieron, que casi lodos los sitiadores 
perecieron en la inalaiiza, y el mismo 
Teudis estuvo a punto de ciier en ma­
nos do los fermes siliailos. Habíanle 
inalado el ealiallo y largo liempo an­

duvo por Iwstiues, subslrajémlose al 
rigor de sus enemigos, cnuiidu un jó- 
venllainadu (Hisiacoacerló á encon­
trarle acompañado de otro guerrci'u 
godo, que también lima con elsobera- 
iio> El joven ülisiaco se opeo del ar­
rogante caballo que montaba y se lo 
u/rcció reudidaBieiile á Teudis.

—Cabalgad, señor, le dijo: mas i- 
jero es qiieeLvicnlo, y él os iwndra 
a salvo. , ,... .

El inistü-iüsu aspecto de Glisiaeo. 
sus ojos grandes y saltones, su cabello 
tr f  cuio y en iksvrden , su vo5tini8ula 
rola V empolvada , y su ninguna in­
signia inililar, lleuarou de espanto a 
losfogilivoe. . „  ,.

—¿tjnicii eres’ le pregunto Icudis.
_IH demonio, esolanio (ilisiaco.¿Quc

os importa saber mi nombre cuando 
osiloy mi caballo para que os pongai> 
en salvo? , ,

-¿U uc llevas en eso cinluroii de 
c u t* ro? |> te II n ló Tcu ilis al dcscODOCuU*

—En puñal, ¿no lo veis?
—¿Eres bandido?
-N o , soy el demonio; y este puual 

que veis, está sin vaina; pero no la 
necesita; hace mucho licm|w (jue esta 
fabricada, y ando buscando la ocasioii 
de meterle en ella... La \ aína de este 
puñal es el jiecho de mi enemigo.

—¿Quién es lu enemigo?
— Alildijo ülisiaco enarcándo las 

cejas V corra ndo los puños ; esa his- 
loria ño puedo referirla en este lugar; 
poneos en salvo, señor, y si me con- 
redois mm audiencia en vuestro pala­
cio JO üs esplicaré á solas los motivos 
quees-isleu paraqnc vo aBdecrraiUe 
y con las aparienciaiile un bandido; 
yo tenia que pediros justicia. y creo 
(jiie vos me la haréis.

—El auiilio f|uc me nreslas.mc po­
ne rii la Obligación do protegerle 
.Adiós, prosiguió Teudis cabalgando al 
par que SU compuuuro, cuaiuio sepa^ 
iiue lie logrado Idievtarme del nesgo, 
acude á mi palacio y procura ponerle 
en mi nvcseiicia, q«c J 'o  le escuchare
y liaré la justicia que deseas.

El re.v apretó los lujares al corcel 
prestado’, v üliH¡icu, asi que le '  >o le­
jos, se postró de rodillas, y aUaudu sus 
manos al cielo, esclamo:

Ayuntamiento de Madrid



.•«M MUSKO DE LOS M.^üS,

'̂ í’fnenzaiio a 
T  P^X'^ctas de ven­

ganza. Pague el criminal su culpa
¿ 00? ““̂ “ “

En diciendo oslo se levaiiiú, y lomó 
el opuesto camino del fiigilivo Teudis 
quien milagrosamenle y á j ie s a rd c ^  
m ío s riesgos eonsigiiiu burlar la asi- 
dua vigdancm de sus encarnizados'£UUjOr^<. I.mn'fi o Irv

limenta que se presentó en el bosque 
ible puñal en la cÍDlnra.

oc SUS
perseguidores Llego á la’córte" con­
ferencio con la nobleza, y maiiifesló 
lenode colérica soberbia’ queera S  

tiso a todo Iraoee dar iiii\T rib le es­
carmiento á los vencedores, en lo cual 
todwconvinieron. Pero se deWa deĵ ar 
pasar algún tiempo á ün deque el 

repusiera de sn anierior

>'o ülwtaote, este plan tan accrla- 
damenle combinado qiicdú en la mente 

Providencia no

Habían trascurrido algunos dias v 
una mañana vino un caballero de lá 
sen lum bre de palacio y dijo al rey- 

—íwñor, ílenlro de vuestra real ca- 
«  se na presentarlo un hombre con lo- 

“({'''■'encías deunloco.que so- 
S  queha L  seTó

u-.T̂ u'dis!*'*
—No ha querido revelarlo; dice ano

se llama el demonio, ’ “*^que 
—¡Ah! dijo el rey levantáudose del 

sillón, como quien de pronto siente un 
bralo recuerdo. ¿Es un joven nna«
m a r^ ' ' “si*niás mi-

—Tal es su apariencia.
—S« quien es; mándale entrar.
leudis volvio á tomar asiento v di­jo en süencio; ’ ^

p « p ' ? ^ ^ W o ^ í a ^ v i í  
agradecid!!:*"'^'''" hombrees ser

U estancia Glasiaco, con la n"isma ves!

y su inseparal
“ ''■ '*3 lodos lados con"a¿ 

d ?  ^  y anlc» de sa-luuar al monarca, corrió ja blanca 
cortina que cubría la puerta- desoiies
«creándose á Teudis muy J e s S  v

lú n a l r e y e s ^

caiusa terror, li'i jwdcccs.
, ngo en mi alma un neso Hn 

grande, dijo Glasiaco, que no ?Tpue!

quiero justicia; o s 'la  ven"ü 

Ih m a ^  ^  procedes?... ¿Cómo te 

'««"“'no el

a rad a , entonces.... me llamaré otra

monarca, reíiéreme 
tu misteriosa historia; revélame psi

anhelas su repa^

castigo ine™¿e d'^nSb'^e’ q!ic“á t r a ^  
Clon mala a un ¡nocente? ^ 

leudis palideció, y contestó.
El a^siDO.,,.debe morir.

p . A ' . S . s s « s . « ' í “ J r
SpÍ T " " ” . “ I » ■«» y coí i¡

nal! Ja vaina de mi pu-

,. îTraicionl ¡traición! gritaba Ten-

le ota por que la mano del matador 
oprimía su boca de tal manera J é
l i S e K m ‘'a® H ®«='“m3cion sa­liese de aquel redundo recinto. Cuan-
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iloCüiMH'io el asesiuo (jtie su vktinia 
l i o  iKxlria ya solireviura laii crci-ulo 
miniero de pufialadas. atrojo el |itiii<il 
en el suelo, y cogiéiulo a Teuilis por ta 
mano csclauio.

—Con'kenie ahora, liraiio, yo lue 
llamo Glisiaco, y mi padre se' llaiiiaha 
L'lrieo.

—¡Miscríeordia, Dios niiu! dijo Teu- 
dis en lo eslrenio de su agoiiía.

A estas voces que ya fíieron iuleli- 
gibles, penelraroii los guardias, > 
< leudo ai rey eii aquel oslado se ajio- 
dcraruii de Glisiaco; pero Teudis es- 
clamó:

~.No le maleis, uo le lualeis; lo que

íy?

araba ele hacer ese joven con vuestro 
rey lo lieiie merecido; es una justa 
iiennision del cielo: no le castiguéis, 
respeud la última pelicioii de vuestro 
soberano.... no puedo mas.

Y espiró revolcado cu su sangre. 
Glisiaco enloiices, se volvio a los 

guardias y eselamú:
—Ya lohabeisescuehado; reconoced 

en esle hombre con el ropage de un 
mendigo, al hijo de vuestro antiguo 
capitán l’lrieo, vilmeule asesmaitoen 
su lleuda por esle soberano, cuando 
solo era tutor de .Vinalarico. Este en-- 
V idioso monarca lo dejo [wr muerto, 
[lero antes que mi padre pasase a la

otra vida, pude escuchar sus ultimas 
palabras, «lilisiaco, me dijo apretán­
dome la mano ; Teudis tiene envidia 
del prestigio que gozo cutre sussoldu- 
dos por mis virtudes; me araba de 
asesinar; eres un rapaz todavía; |K*ro 
aguarda á ser hombre y venga la in­
justa muerte de tu padre.  ̂ Lo juré; 
cumplí mi juramento-, estoy vengado, 
.^hora baced de mí lo (jue queráis.

Fué preciso respetar la iilliraa dis­
posición del monarca, y á pesar de los 
ruegos de su esposa a iiu de que se 
castigara el crimen, el asesino fue 
penlonadu.

In  liistoriador inglés al minar esla
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L i a & n ’ ma'a'lor seha-

c i in i .  iHstonaítures cspañulcs
n^M ■‘'f»' á cuva opi.

alenenios. La m«ei(c 
n%V«^ afonleciocl año tip Cris- 

s t t  n f .I ''! '" '’ P"" Vsieie anos y mnco meses. 
iri-rhí,Mn"“í’'‘’ <1<* jietiignidatl que mos- 
i‘l la mano del'"ciclo,’ es“ i™?eIo-,

gin, no sicmlolo menos el permiso oiic 
n ealoli/os.(aT«3 'e
profesaba (Inersa secta\ naranue'se 
reuniesen en Toledo y celelirasei roo 
p' '®' otijelo (le delermiiiar Jo 
convenienle acerca déla fé vio demás
E e w T " • V ’’ '•“ ''no-
V ( t  hli «ohernadoi-i  (le llalli tn  los negocios del eslado.

f- -4. Uerueio.

C O S m iB R E S  ESPIG O LA S.

HE LOS JlE(iOSI\FA\TILES
i  02 , Oí í ,

l.'lIHÜDlCCIOn.

N'íhii no» uiD s u b  s o lé .

N 'sra  im p r in i is  o v e r e  o p « r -  
■e'il, qui a m a r e  n o i id u m  p o -  
l e s i  o d e r i t ,  e i  a m a r i lu d in e m ' 

« n » e l  p r c c e p i a m  i i l l r a r u d e s  
a n n o s  r e f o r m id e t ,  L i i^ s u s  hlu 
»il. et laudeiiir. el ragclur.

( Q c K m i A s o . ,

Las memorias de la niñez nos reí n

11» "  Lilas geniales, v as¡ lo señ­
amos Desoíros. En ofeclo, si bien «  
reflexiona lienecate recuerdo ungusio 
oculto que no se halla en eosaakmna 
lai to por su sencillez, ciianlo poniuc

d ' S , 'S ’;LVer“'''"*
^„;J¡ délo útil que es el ineizo 
i5o "  Msí! í f * ’ .desarrollo deJ¿s b*- V  foeonocida por los anliguos

>han faltado autoreses«
niA i ‘«con

cesivameiupp^'* faltado auloreses-

imperdonaiiltvpésrn
e b o s in im u s u I l i r l 'i i f ^ - S .h - h -

eu cuyo caso no iHibicrari sido Im, i„

,o“s di I cuerpo, y iior lu [¡mío lomon 
do nosotros por un juego inocente h 
hacer la historia de los juegos p'uerih's 
reinonlaiidoiios hasta su or^'J “" ' f  
mos a ,«merlo j,or obra sin ^nué n t  
acose el temor de que se d L X  no
sotros lo que Séneca; "‘L'‘ 

e^losjuegos nuestra niñez, trataremos

< i u e i 3 ^ r í ! r i i U : ^ S í r '

uüsdelal manera, que aprendhsen iÓ

tiecirse.eslnban nuestras modernas es­
cuelas de panules, y e s t r i K  e^*~  
naiiz.Yle ios niños en la aniigüedml 
El -'elehre Ciecun, pn,,ci,H?
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dücueiicia in O/fifioriim, compara el 
juego al sueño >" descanso, de lo que 
se infiere, según su (esto, que si no es 
jM»ihle vi> ir sin descansar ni dormir, 
tampoco sin entrelcniuiienlu en cier­
tas edades, añadiendo Ovidio á esto, 
que es ira|K»siWe dure mucho un tra­
bajo rontiiiiiado sin alternar con el 
descanso y la diversión, cuando dice:

(Jiiod carel aiicraa requie liuráliile dod  esl.

Todos los juegos de los niños tienen 
sólido íundanieulo en la antigüedad, 
aun cuando sean los mas pueriles, ra­
zón por la que puede decirse de ellos 
lo que dijo Ovidio de los uiirmidoncs:

Parrom gciiits e$I, palicDsqae laborn 
Ouiciisiii|iu irnsx ct qiiod qacssiia rcservcni.

Suelonio Tranquilo escribió un libro 
liliilado de Liisibus Puerorum, y Julio 
Pülux en su Onuenástieo os el que 
mas noticias nos ha dejado de los jue­
gos pueriles de lo» muchachos en la 
auLigñeilad. siendo de esta abiiiulantc 
fuente de la que recogió su caudal Ro­
drigo ('aro en sus Días geuíales, obra 
aiin inédita y la única ijiie entre los 
modernos sabemos trate de este asun­
to. Si bien muchos de los juegos pue­
riles de los mciicíonailos autores no 
pueden a|ilicarse a los usados entre 
nosoi ros por haberse dejailo de ejerci- 
tarcon el tiempo, en la inavor parle de 
ellos hallamos el origen de ios nuestros, 
eiilre los que los hay, y no en corlo 
número, tan pw’o variados que s<in 
los mismos que se jugaron por los 
antiguos griegos y romanos. En este 
numero se encuentran lodos los de 
fuerza y agilidad, los cuales se derivan 
de los antiguos ejercicios de la gimna­
sia infantil, ejercicios que afortuna­
damente van volviendo á ponerse en 
ejecución para bien de la liumanidad 
y mejora de ¡a especie, y á los que se 
refería el doctísimo médico antiguo 
Gerónimo .Mercurial, cuando decía; 
que por haberse abandonado los jue­
gos Ginicos, se habían perdido las 
fuerzas, vigor y destreza de las aleñas 
y la salud de los cuerpos, introducién- 
(losiíc'isu lugar iniudms enfermeda­

des no conocidas ni lisias jamás iK>r 
los antiguos.

No fallara lal lez quien nos tenga 
por sobrado ptie.riles al venios ocujar 
de los niños con tanta afición; |>ero los 
que asi In crean habrán olvídatlo, y 
peor para ellos, que los niños son la 
felicidad de los tiempos y la csjieranza 
do las naciones, razón por lo que les 
consideraron de lal nualo los romanos,

?ue para su aumento puldicaroii la ley 
npia y Julia y otras.y por lo que );i 

historia los pone como los retoños de 
sus glorias futuras, y los sabios se 
gozaron en preferirlos y amaestrarlos. 
\  los que asi ñas juzguen les diremos, 
que pues que muchachos hemos sido 
y como tales nos hemos divertido, ra­
zón será que habiendo hahidoelevados 
ingenios como Homero, Yirgiiio, O ii-  
dio y otros, que cantaron de las ra­
nas, de los mosquitos. de las pulgas, 
de las tnoscas, etc., haya quicii trate 
de los muchachos y cíe sus juegos, 
máxime, si como (ra'lnmosde hacerlo, 
se une al juego la instrucción. fm 
dpciucsRveaque.no somos nosotros 
los únicos que nos hemos ocupado je  
lili asunto que leñemos i>or iiileresan- 
le, hemos citado á los autores que de 
él trataron, y para mas jusliticarnos 
parécenos del caso apunlar algunos 
Iiechos con los ijue acredita la historia 
el aprecio que se hizo de los mucha, 
chos y de sus juegos eii la antigüedad.

l)ÍL'c i'ausaiiias i» Jc/iatcis(¡ae los 
sacerdotes de Júpiter se reparlian a 
los muchachos, los que lambieu fue­
ron aümitUlos cu ios caUldos y sena­
dos de Lacedenionia y de Roma, 
en donde se. hizo gran caso de los 
papirios y preteslalos, y en donde 
también les consideraron 'los héroes, 
semi-dio.ses y los principales filósofos. 
■\si es que tanto en la teogonia como 
en la historia antigua enlista que Hér­
cules se entretenía (»n los muchachos 
y que Baco fué tan apasionado á ju-  ̂
gar con ellos que uo senlia que los Ti­
tanes le despedazasen. El tarentino 
Arcni(as^ mQnifcstó su anivelo á los 
muchachos acompañándoles en sus 
juegos, é igunimeiile hi hizo asi c! sa­
ino Socralis, sin temer por olio la bur- _ 
la de .tieibiínios ni de ninguu 'o tro ,'
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cuando poniéndose una caña eitlre las 
piernas corria con susliiio» praclUan­
do el juego de los caballilos, lan an­
tiguo casi como los hombres, que lodos 
mas ó menos se han diverlido con él 
y se divierten cuanto se sueltan á an­
dar. .iprecio debk) tener el divino ílo- 
niero á los muchachos v sus juegos 
cuando puso en las manos de Auuiles 
juguetes para que se divirliera. no 
desdeñándose latupoeo eii imilarle los 
vállenles Scipion y J.eiio, de los que 
consta jugaron á las nueces, que es el 
juego de las chinas, en Jas riberas del 
mar de Cayela, por cuya razón dijo 
Horacio:

\  irlw Sfiiáida» «  mi(ú saiwoiia Losli
Mugari culi ill«,de dtícínít ladero.

Cuandoel famoso Anaxágoras se ha­
llaba en vísperas de morir, lo.s prínci­
pes déla ciudad le manifestaron ile- 
seaban saber lo que queriase hiciese 
después de su muerte en su obsequio 
y respondió que soto deseaba se pér- 
iniliese jugar á los muchachos:

Ul pilen ottoíosicio, ^Ho ««!*« d e -
/cn*Mf, liidere permiUrentur. Dice 
Kodrigo Caro con relación á este asun­
to de que traíamos, que no alrevién- 
(jose effamoso fili^fo Pitaeo á respon­
derá uno que le preguntó á quien es­
cogería aceriadauiciite por muger pa­
ra casarse, remitió el pleito a los mu­
chachos que se halla han jugando en la
plaza, y de ellos salló aquella justa y 
verdadera sentencia que desde enlon- 
ces quedo en proverbio tie: Cada abeja 
i-on iit pareja. Del propio modo que 
de CKfrales secueola de Agesilao que 
i»rrio parejas con sus hijos en caba— 
lutos de caña, y se sabe que el gran 
duque de Florencia, el famoso Cosme 
de .yédicis se entretuvo y enseñó á 
sus nietos á  tocar pilos de barro 

No solo hallamos establecida la de­
fensa y aprecia de los m uchachos y de 
susjuegüscnlahisloria griegaque va- 
mo|e3cudrinando ánueslro intento, en 
las sagradüsEscrituraslo hallamos tam­
bién, y por ellas se sabe que Jesucris­
to reprendiendo su dureza á los judíos, 
les esplico un juego de muchachos y 
quiSo Dios que se les considerase de

I  al modo, que en el capilolo 13 Jd 
Deuleroiioioio Jos igualó á los mayo­
res, mandando que se les leyese la lev 
lo que se vé también en et capitulo 8 
de Josué, eii el libro 4 de los Reves! 
capitulo 11, ,il hablar de Josías; eii el 
capitulo 8 de Esdras yen Neheniias. 
itn ho SI alendemos ó lo que dijo San 
Mateocii su capí lulo 8. el reverenciar 
estimar y tratar bien á los muchachos 
y el hacerse como ellos importa no poco 
para nuestra salvación,- y no puede 
menos de ser asi, sí reparamos que 
por la inocente boca de kis niños salen 
puras y perfectas las alabanzas á Dios 
Mmo se deduce del salmo 8.” cuando 
dice: E x ore infaniium, el Laeleii- 
lium perfecisli laudein, y he aqui por 
o que les TODcediü Dios el inaugurar 

ios mas felices reinos conservámlolwi 
el acierto en la elección, según se vió 
en los remados de Numa Pompilio, de 
Augusto y de oíros, debiéndose á los 
limos la esperanza, felicidad y bendi­
ción del Todo[)oderoso en los pueblos 
cuando se les ve jugar en sus calles y 
plazas alegremente; Coniplebimlur w- 
janltoits et puellis ludentibas platean 
ejuf.

El divino doctor San Agustín no se 
desüeiio en referir algunos de los jue­
gos infanliles. que debía lener bien 
presentes cuando á uno de ellos si' 
debe el próximo moUvode su gluriosii 
oonversioii. Uallamos con referencia a 
este santo,lumbrera clarisimadeiiues- 
¡ra Iglesia, que oyendo una voz que 
decía:/oHe íroe, íol/e ¡ege. Joma v 
lee) creyó oir a los muchachos alciiíi 
juego o cantar que tuviese aquella 
mnnula o estribillo, que fué la que le 
hizo considerar en su situación y em­
pezar .«u estudio de las cosas de Dios 
K1 mismo santo nos refiere de si la 
travesura de ir á hurlar peras no ma­
duras con otros muchachos, y de ha­
ber asistido cuando muchacho n las 
pedreas, según se concibe de la mi­
nuciosa de^-ripciüii que de este juego 
hace, por último en el sermón 2 í  de 
verbia Apostoli describe el juego de 
los moros y cristianos que aun prac­
tican nuesirus muchachos.

Los muchachos ordenan sus juegos 
con el ímpetu y travesura que les es
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natural en !>u edad, y [mr lu tanto mu­
chos de ellos les son naturales, como 
probó Platón en los libros seis y siete 
(fe Li-gibui ; pero á pesar de esta ver­
dad, son grandes imitadores de ios 
mayores, y hé aqui la razón por qué 
se ven en sos juegos reyes, jueces, 
tribunales, batallas, etc, y aun cusas 
pertenecientes á la religión, de lo que 
se deriva el origen de los dioses infan­
tiles de los antiguos, ilgiiríllas á (lue 
dieron el nombre de oscilas ó sigilas, 
(lile vienen á ser las muñecas y mii- 
liecos con que juegan nuestros niños, 
como probaremos en el articulo que 
del origen é historia do las muñecas 
daremos en los números sucesivos,

Al terminar este artículo ó inlro- 
ilucdon á los jnegos de los niños, es 
(ieber nuestro el manifestar que hemos 
compuesto nuestro tratado de lo que 
hemos hallado sobre ellos en las obras

(le Platón, Homero, Aristóteles, Mar­
co-Julio, Varrnii. Virgilio, Macrobio. 
Polus, en la Sagrada Kscriuira, en 
Polidoro-Virgilii), en los Dias geniales 
de Rodrigo Caro, y en otras muchas 
obras, en las qué hemos rebuscado 
noticias, al efecto de poder consignar 
su origen é historia, y que sdo hemos 
puesto en lírden y reunido en nn solo 
cuerpo de doctrina, lo (jue hemos ha­
llado esparcido en tas machas obras 
i]ue hace diez y seis años registramos 
para nuestros arlículos de costumbres, 
procurando buscar siempre el origen 
y derivación mas natural velería de 
ios juegos que acliialmcnle’ practican 
nuestros niños, en los practicados por 
los antiguos, dando áiinos yotros los 
nombres con i[ue lian sido y’son cono­
cidos.

B. S. CaSfELLANOS.

E S T ID IO S  RECREATIVOS.

a s  M C .

COMlSCACIOK.
El rey entonces cogióla mano de 

Jní's V prosiguió:
—Inés, no te entristezcas; la otra 

parte del Loira es también Francia; 
vamosá pisarla tierra mas dichosa 
(kl mundo; alli reina un cielo mas se­
reno, allí encontraremos un aire mas 
))uro, costumbres mas suaves, alli, en 
fin. hallaremos los armoniosos cantos 
de la población, las llores de la vida y 
el amor

—i.Vyl contestó Inés entristecida; 
¿será preciso que yo vea este dia de 
dolurt ¿á lili rey ([ue camina á su des­
tierro? ¿ü un liiyoquc abandona la ca­
sa de su padre, alejándose del suelo 
(|iie le vio nacer? ¡Tierra feliz, adiós!

¡jamás tendremos la a’egria de vol­
verle á ver!

Nu bien había acabado Inés do pro- 
nunciarestas palabras, cuando entró 
La Ilíre precipitado, por lo i|ue Inés 
no pudo menos que sobrecogerse y 
preguntar sobresaltada al reden en­
trado;

—¿Qué nuevas nos traéis? ¿qué su­
cede? ¿qué espresion es la que estoy 
leyendo en vuestra mirada? ¿ba suce­
dido alguna nueva desgracia?

La Híre sonrió y repuso;
—Nuestras desgracias han tenido 

fin; un rayo de esperanza vuelve á 
aparecer on el cielo.

—¿Qué hay? preguntó Inés, acabad.
La Ilire se dirigiti al rey y dijo;
—Señor, volved á llaaiar á los en­

viados de Üricans.
—¿Porqué? preguntó Carlos, ¿qué 

sucede?
—La fortuna ha ranibiado, eonles-
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kiLíi Hjro; se lia dado uii cómbale y la 
victoria ba sido v uesira,

—¡La víclorial esclaiuó Inés; ¡oh, 
iiuc celestial eucaulo hav cii esa pala­
bra!

—¡La llire! esclaimi el rey en tono 
de admiración. Algún rumor fabuloso 
os engaña... ¡La victoria!., yuya no 
puedo creer en ninguna vicluriá.

—No lardará mucho, continuó La 
Ilirc, sin que deis crédito á mis pala­
bras.... Aqui se acerca el arzobispo, 
que tá a  poner en vuestros brazos al 
bastardo de Urlean.s.

Con efecto, \ ióse entrar al arzobis­
po de Hcims, á Dunois, Uuclialel, y al 
caballero llaoiil aroiado de pies a ca­
beza. Ailelaiilóse el arzobispo condu­
ciendo. ¿ Dnnoís, v cogiendo la mano 
de Carlos V asiéndola eou la del bastar­
do, dijo:

—Abrazaos, principes; cese desde 
boy todo género de rencilla, puesto 
que el cielo su ha declarado |«ir noso­
tros.

Dicho esto [)or el arzobispo, el rey y 
Dunois se abrazaron con ternura; pero 
Carlos, asi que se desprendió de los 
brazos de! baslardo, preguntó impa­
ciente :

—Cese mi duda; ¿qué me anuncia 
este solemne acto? ¿de quéjirovicne 
este cambio.rej)cntino?

El arzobispo entonces eogio tle la 
mano al caballero Rnou!, v poniémlule 
en la presencia del rey. dijo:

—Halilad, caballeró.
El caballero llaoul con voz grave 

dijo estas palabras.
—Señor: habíamos eiiarbolado diez 

y seis banderas en el pueblo de l.orena 
para conducirle á vuestro ejército, 
siendo nuestro gefe, el caballpro Vau- 
drieourt de Vaucoleiirs. Ocupábamos 
las alturas de Vermanlon v bajamos 
ai valle, cuando percibimos aí enemigo 
en la tlaiiuni que se situaba enfrento 
do nosotros, y al vtdver la cara atr.is 
vimos tambiei’i brillar sus armas. De 
tal inoflo eercados entre dos ejércitos, 
lio temamos ni la esperanza deivenci- 
niicnto, III la de (loder escapar; el co­
raron de losillas valientes desmayó, y 
eii tal dCsCSperaeton lodos t|uerihmos 
arrojar las arma®. Mus ,oli maravilla!

mieulras que nuestros geuerules cele­
braban un consejo para resolver lo<|ue 
debíamos hacer en tan apurado trance, 
vemos salir de la espe.sura de un bos- 

I <Uue á una joven que se adelanta, ci- 
I ñendo mieasco, semejante á la divini- 
I dad de la guerra, al mismo tiempo be­
lla y lerrible: sus negros y anillados 
cabellos caían por su espalda; un rayo 
celeste parece que alumbra y diviniza 
su andar magestuoso; levanta la voz y 
éselama: ^¿()ué aguardáis, valerosas 
franceses? ¡Acoraeled al enemigo auu 
cuando sea mas numeroso que la# are­
nas del mar; Dios y la Virgen Sania o.s 
guiarán en esta jornada! < V do iiniiilo 
arrancando el eslaiidarte de las manos 
de aquel que le llevaba, la-guerrera 
avanza con paso auda:t y se puno a 
nuestra cabeza: nosotros' nimios de 
sorpresa seguimos invuluiilaciamonto 
a la bandera y á la que la lleva, v ñas 
pri'cipilamos sobre el enemigoj que 
mmóv i! y sobrecogido de espanto, con­
templa asustado cd milagro que acabo 
de referir. Al inslaiilc se apoiiera de 
los mlversarioá un bTrorsobrcuatura!; 
emprenden la fuga, arrojan sus arma-  ̂
duras y sus lauzas, y el ejército ene­
migo se dispersa completamente. Ni 
las exortacioiies ni los gritos desespe­
rados de sus gefes pueilcn detenerlos; 
sin volver la cara atrá®, infanleria y 
caballería se prei'ipilan en el rio y sé 
dejan degollar sin resistencia: aquello 
fue mas que combate una terrible car­
nicería; (los mil hombres han quedado 
tendidos en el campo de batalla, sin 
contar los ahogados, al paso que noso­
tros no.hemos perdido un solo hombre-.

--¡Vive e! cielo que es eo<a estraña, 
psdamó el rey; no solainente. cosa iís-  
traña. sino milagrosa!

—¿Y una joven deeis. que lia hecho 
ese milagro? pregunto Inés. ¿Quién es, 
cómo se llama?

—Solameuíc al rey dice que (|Uiere 
revelar su nmnbrc y su descendencia; 
se llama á sí propia la profetisa, iu 
enviada de Dios; na prmnelido lomar 
a Orteuns antes de la nueva luna; el 
pueblo la cree y desea' cimdiatir; esa 
jóum me sigue con el ejército y bien 
pronto la veveis aipii.

Aldecir esto Haout, se oyó mi repi-
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l i ip  ilc cninpanatsy iin cslraño ruido os amuician (jiio el pueblo saluda n la 
( (■ armas y el vocerío de lamallitud. enviada de Dios. . ^  ,

-.Escucháis? dijo el caballero, esc El rey diriíjiendose a Dudialel con 
himiílto y el repique de campanas, apresuramieiilo esclamo.

—Conducidla aqiii. ¿Qi»’ ''«•'«fnie: ¿csla eslo en el «irden
sar de esto'» pregunlóluego al arüobis- nalural ile las cosas? Deciilme. arxo- 
poiuua joven me Irae la victoTiacn el hispo, ¿delm yo creer en este mila- 
niomenlo en que solo el brazo de Dios gro...
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El rey iba a coiiliniiai- riüblando. 
pero los gritos déla niullilud le inler- 
nim[)ieron.

-A q u í viene ya. dijo el rey: haced 
lugar; colocaos bien y dejadla entrar; 
es menester espcrimenlar n estajóveD 
maravillosa; si Dioses quien la inspira 
y la envia, sabrá conocerá su rey sin 
que nadie se lo diga.

Dunois, se sentó; el rey nermaneció 
de pie á su derecha; junio a Eárlos es­
taba Inés; ci arzobispo y los otros per- 
sonages se situaron de frente, v entre 
ambas hileras quedó sitio suficiente 
para recibir á los que pronto debían 
entrar.

En seguida se presentó Juana acom­
pañada de los magistrados v muchos 
<'íiballcros que llenaron aquella estan­
cia. Juana se adelantó con paso mages- 
luosoy miródelenidamenteálodaslas 
personas que la rodeaban. Dunois des­
pués de un largo y solemne silencio di­
jo , poniéndose de pie:

—Sois vos, maravillosa jóven...
Pero Juana interrumpió su discurso 

mirándole con dignidad, y esclamó.
—i Bastardo de Orleans! ¿queréis 

Icnlar á Dios? Dejad ese lugar donde 
eslábais sentado. porque no os per­
tenece, yo soy enviada á uno que es 
mas granile que vos.

Al decir esto, se adelantó con paso 
nrme hacia donde estaba ci rey, dobló 
la rodilla, luego selevaiiliW se retiró á 
una respetuosadistaucia. fodos ctiati- 
los presenciaron esta escenaquedaron 
atóuitos; Dunois dejó su asiento y Car­
los se sentó en 61.

—Hoy es la primera vez que ves 
mi rostro, dijo Cárlos. ¿por qué me 
conoces?

—Señor, repuso Juana; os he visto 
en un momento en que solo Dios os 
seia.

Seguidamente se acercó al rey, y le 
dijo en voz baja:

—¿Os acordáis de la última noche 
cuando os levanlásteis de vuestro lecho 
y dirigisteis á Dios una tierna y reve­
rente súplica? Mandad que despejen 
y os diré las palabras de vuestras sú- 
)>fícas.

—Lo que yo he confiado al cielo 
respondió Carlos, no encuentro razón

para ocultarlo á los hombres. Decid las 
palabras de mi súplica, y no dudaré de 
que Dios os inspira.
I súplicas hicisteis, contestó
Juana. Escuchad , dellin; observad si 
liis repito esactamcnle. En primer lu­
gar peisteis al cielo , que si alguna
injusticia unida á vuestra corona ó
alguna otra falla grave cometida en 
tiempo de vuestro padre, y no espiada 
aun. era la causa de esta desastrosa 
guerra, que el cielo tuviese á bien 
elegiros por victima mas bien que á 
vuestro pueblo. '

El rey se llenó de sorpresa y es* 
c amo. ^

—¿Quién eres, ser poderoso? ¿de 
donde vienes?

--Después, prosiguió Juana, habéis 
hecho otra suplica; dijisteis, que si 
por la volunlati y decisión del cielo 
debun arrancar el cetro á vuestra' 
raza, pedíais conservar solo tres cosas' 
una conciencia apacible: el corazón 
de un amigo y el amor de Inés.'

El rey se ocultó el rostro con am— 
bas manos y dejó salir algunas lágri­
mas; los demas personages mostraban 
también su sorpresa y admiración; pe­
ro después de un momento de silencio 
Juana continuó.

—¿Debo repetiros la súplica ter­
cera?

-■Baila, dijo elrey, te creo. Sola­
mente Dios puede haberle enviado.

¿Quién eres, prodigiosa y santa 
joven? preguntó el arzobispo; ¿de quién 
defiendes? ¡Habla!¿Que padres bende- 
mdosporía Providencia le han dado 
a luz?

—.yi digno señor, yo me llamo Jua­
na, soy la hija humilde de un pastor 
de Douremy aldea de mi rev. de la 
diócesis de Toul; desde mi mfancia 
he guardado los rebaños de mi padre, 
lie oído hablar amenudo de esos es- 
Irangerosque han atravesado el mar 
para hacernos esclavos; oi decir que 
ya se habían hecho dueños de París- 
entonces he suplicado á la Santísima 
>irgen, que nos preservara del bo­
chorno de soportar el yugo estrangero. 
Delante de la aldea doncíe yo he naci­
do, eiLisie una antigua imagen de la 
madre de Dios, y no lejos de esta imá-
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gni) una encina C4)iisagrn(Ja y célebre 
|Kir un gran Humero de milagros. Me 
gustaba senUarme a ia sombra <lc csla 
encina micnlras mi rd)0ilo pacin. Cna 
noolic me quedó dnrmkla al pie de es­
te árbol, V \ i  á la S írgen Santa que se 
adelantó káda mi trayendo una espa­
da y iin estandarte,' pero \eslida de 
jiasCóra como yo, y me liabló del si­
guiente modo: "Soy yo. levántate, Jua­
na. abandona tu rél^año: el Señor le 
'leslina á otros cuidados. Toma esta 
bamlera, eiñete esta espada, confunde 
con ella á los enemigos de tu pueblo; 
lleva á Ilcims al hijo de lu soberano y

(‘oloca sobre su cabeza la corona rea], > 
Yo entonces rcspmidi; «¿Cómo puedo 
yo emprender seniejanlc cosa’suy una 
ílébil muger, y no conozco el arte de 
la guerra.» La visión relcsUal añadió: 
"Una Virgen pura verifica grandes co­
sas en este mundo, si resiste el amor 
i^,rrestre. Mirante, yo he sido como in 
una joven casta y he dado a luz al so­
berano de todas 1as cosas.» EuLonces 
locó mis párpados t mis ojos se abrie­
ron, y la vi que rodeada (fe nubes su­
ida álos ciclos. Tres uoches (íonsecu— 
Uvas, tuve la misma visión, en laque 
la Yírgea me decía: "Levántate, Juana,

O í

el Señor le destina á oíros cuidados.» 
Cuando se me presentó la noche tercera 
me hablo con severidad v me dijo; «El 
deber de una muger en la tierra es la 
(jbediencia, debe distinguirse por su 
sumisión- la que aquí abajo es obe­
diente allá arriba oblemlrá la recom­
pensa.» Y diciendo estas palabras se 
despojó de su vestido de pastora, y se 
presentó como la reina de los cielos en 
medio de una luz radiante, y subien­
do lentamente á la morada de la felici­
dad. precedida de un ángel.

Todos los que escucharon este re­

lato se manifestaron conmovidos, y el 
arzobispo dijo después de un largo si­
lencio.

—En presencia de tales lestimonios 
desaparece la duda; el aconlecimieDlo 
prueba que esta joven dice la verdad; 
solamente Dios, puede verificar seme­
jantes milagros.

—Y yo, pecador, esclamo el rey. 
¿soy digno-de esta gracia? ;Tú, Señor, 
ante cuya mirada nada bay oculto cu 
la tierra, ya verás el fondo de mi co­
razón y mi grande humildad!

—La humildad de ios grandes, re-
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l>iiso Jiiaiin, resplandece en el cíele; 
y i>or<jiie us habéis humillado ha que­
rido Dios elevaros.

—Luego ¿podré resistir á mis ene­
migos?

—^0 pondré la Francia, dijo Juana, 
somolida á vos,

—¿Y Orleans, aseguras que no será 
subyugada?

—No lo dudéis.
—¿Entraré en Reims como ven­

cedor?
—.Y esa población longo de comiu- 

oiros atravesando millares de ene­
migos.

Estas palabras de Jiian.i enardecie­
ron á lo.s circiinslanles; todos los caba­
lleros agilabausus lanzas, movían sus 
fsciidos. romo inaiiifestaudo sus vehe­
mentes deseos dé entrar cuanto antes 
en la lid.

-  ;Quc Juana se jKinca ú la calie'za 
del ojércitol esclamó el bastardo; nos­
otros segniremoF. sin liliihear á este 
di» i 11» gefe a todas parles donde quie­
ra conducirnos: su mirada celeste nos 
guiará, y mi espada sabrá defenderla 

—Si.Duireha delante de nosotros' 
iiilerrunipió La Hire, batallemos, no 
temamos á los ejércitos del inundo 
entero. El Dios de.¡as victorias se ha 
imeslo á su lado. ¡Que ia heroína 
nos conduzca al combalel 

—¡si. santa jou'n. dijo.Cárlos; tú 
mandaras mi ejército, y estos gefes 
le obeileceran. Esta espada, signo de 
la mas alta dignidad en la milida. esta 
«•spada, que el coiideslable nos ha en- 
vi.nlo en su cólera, ha eiicontrado un 
sucesor mas digno. Recíbela, pues 
sagrada profetisa, y que desde este 
inomenlu...

—No, noble delliii, res|)ondió Ju.i- 
na con dignidad: no es este inslrii- 
incnto terrestre quien ha de conceile- 
ros la victoria: vo sé donde existe, 
otra espada con la cual debo vencer.
. Voy á indicárosla, según el espi-  ̂

nlu me lo ha indicado á mí. Mandad 
(j«e vayan por ella.

—tlabla, Juana, dijo el rey,
—En la aniigua ciudad de Kierbois, 

prosígalo Juana, en el cementerio de 
S,lilla Calalina, hay una cueva donde 
se ha reiimdo uu gran número de ar­

mas antiguas, trofeos de victoria Ylli 
esta la espada de que vo debo serv ir­
me. Se verán en sn hoja tres llores de 
lis grabadas de oro. Mandad que me 
[raigan esa espada, pues ella es la que 
ha de daros la vicloria.

—Uue se envien allí ¡i los mensa- 
geros, dijo el rey ; ejecútese cuanto 
diga Juana.

—llaced, que también me den una 
bandera blanca gnaniecida de púrnu- 
ra; en esta bandera debe verse a la 
rema del cielo con el üiño Jesús; esta 
esia bandera que la Virgen me ha 
moslrado.

—IJue se haga cuanto dice, repitió 
Carlos.

Luego, Juana, dirigiéndose al arzo­
bispo conlinuii:

-7 l)igno prelado, dadme vuestra 
bcnilieion.

Juana se arrodilló, y e| arzobispo 
la bendijo; mas al tiempo que se le­
vantaba la heroína, enfr» un escudero 
anunciando que venia mi heraldo del 
general inglés.

—Que entre, dijo Juana, pues le 
envía Dios.

El heraldo se presentó, v Carlos le 
recibió con las siguientes palabras: 

—¿Que pretendes, heraldo? dinos 
til misión.

—¿Quién es aijui, pregnnió el he ­
raldo. el que nene la palabra, eii 
nombre de Carlos de Valuis, conde de 
Pulhicu?

—¡ludigno inensagero! csclamo el 
bastardo Dunois eucolerizado, ¡Misera­
ble' ¿Te atreves á no reconocer al rey 
de F rancia en su propio suelo? El v eslí- 
do que ciñes te protege... de otra ma­
nera....

—Calmaos, primo mió, inlerrumpio 
Carlos, Veamos su misión.

—Mi nubil! gefe, conliimó el heral­
do. viendo la sangre que lia corrido, y 
la <(ne puede correr ¡lun, manda sus­
pender las hiisliliilades, y antes que 
Orleans sea tomada jior asalto, quiere 
proponeros condiciones favoraliles.

—Escuchemos, dijo el rey.
—Señor, interrumpió Juana, dejad­

me hablar por vos áesle heraldo.
—Hablad, Juana; decid si deliemos 

optar por la paz ó |>or la guerra.
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Juana dirigió al heraldo y dijo:
—¿yuién le envía? ¿en nooibre de 

•|uiún hablas?
—En nombre del general inglés, 

i-ondc de Salisbury.
—Mientes, heraldo; no puedes ha­

blaren nombre del conde: los vivos 
solamente hablan, pero no los muertos.

—Mi general vive.
—Vivía cuando partiste, mas boy 

por la mañana ha muerto en el suelo 
de Orleans a consecuencia de un dis­
paro; te ríes, porque anuncio lo que 
pasa lejos de li; pero si no crees en 
mis palabras,'creerás en tus ojos: ya 
verás sus fúnebres exequias cuando 
vuelvas. Ahora habla; (linos cual es 
tu misión.

—Puesto que sabes descubrir lo 
que esía oculto, respondió el heraldo, 
ya debes saber mt embajada antes 
que yo la esponga.

— N̂o tengo necesidad de conocerla; 
ivero escucha uiis palabras, y repitu- 
las á los principes que le envían : rey

de Inglaterra, y vos duque de Bed- 
ford y de (ilocester, que devaslais es­
ta monarquía, dad cuenta á Dios de la 
sangre que se ha derramado. Eulre- 
gad las llaves de todas las ciudades 
de que os habéis apoderado contra el 
derecho divino. La Doncella es enviada 
por el Dios del cielo para ofreceros la 
paz, ó la sangrienta guerra. Escoged, 
pues yo os lo digo para que lo sejiais: 
la posesión de nuestra hermusa Fran­
cia no os será concedida por el hijo de 
María; pero el delfín Carlos, mi señor, 
á quien Dios la ha dado, hará su en­
trada real en París, acompañado de 
lodos los gr.nndes de su reino.

Ahora, parte heraldo, alijérate, pues 
antes que llegues al campo para dar 
cuenta de tu embajada, la Doncella es­
tará allí, y plantará eii Orleans el es­
tandarte (felá victoria.

Al decir estas palabras salió Juana, y 
todos cuantos estaban presentes que­
daron atónitos y llenos de agitación.

(Se enniinuard.)

u  m M u  m  m n .

ó  S O L lC e S  B E  l . \ . 4  FA M 1L I.4 PR O t«C R lPT.% .

Desde que et módico se ausentó de 
la quinta, la buena esposa de duu Ca­
simiro prodigó á su querid(í enfermo 
cuantos cuidados exigía su delicado 
estado, y aplicó para el logro de su sa­
lud los medicameiilos recetados por 
aquel. Eírestodel dia lo pasó don Ca­
simiro eu un estado regular, es decir, 
sin resentirse mucho de sns dolencias. 
Habló con sus hijos con su acostum-T0310 u .

brada amabilidad, reviso las planas y 
los dibujos de Raniou, y las prolijas y 
delicadas labores de Carolina,

Liegó la noche y los niños se retira- 
ron a sus respeclivos dormitorios, y 
solamenle la esjvosa del enfermo v 
uno de los mejores y mas antiguos 
criados de la casa, quedaron envela 
por lo que pudiese ocurrir. Don Casi­
miro, después que desde la cama dió 
a sus hitos el beso de despedida y 
observó el escesivo cuidado de sii es­
posa , la dijo:

--Puedes descansar, amiga mia; 
no hay molivos para (jiie te des tan 
malos ralos.

U
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—No le mides de lo (iiie yo lia?a. 
i'esiiondló. la esposa, dejii llenar las. ••i.jM «I» u(tj
oDligaeiones que me imponen el deber 
y el afecto; ¿quién sabe lo que puede 
ocurrir?

—Nada, contestó el enfermo; tne 
eiiciienlro ahora tan aliviado, el dolor 
lie cabeza ha desaparecido, la fiebre 
disminuye, aunque con lenlilud; tam­
poco siento ningún amago do Aómito, 
^qiie indica éstOj sino una notable 
mejoría, v un grato presentimiento, 
o mejor dicho, nna esperanza pnsili- 
^ade qtie mañana me mandaran le- 
^anta^?

Deesta manera hablaban los consor­
tes. y lillimamenle cominieroii en 
que Ja esposa no velase de nn lodo, 
sino que se reclinara en e! sofá, y 
que el criado estuviese á la mira de 
cnanto el enfermo necesitase-. No sin 
fniidamenlo habia rehusado doña Ana 
acostarse; «na voz secreta había ha­
blado á su corazón y clichole que sus 
cuidados aquella noche iban á ser mas 
uecesariosque nunca.

A eso de las dos de la madrugada 
comenzó áesperinienlar don Casimiro 
nn temblor eslraordinario; su rostro 
se cubrió de una palidez mortal, y de 
la! modo se afecto al sentir esta ines­
perada modificación en su naturaleza 
que no pudo menos que redamar los 
.•luxilios de las persuats que le rodea­
ban. EiKuchaba la lenta y nionoieua 
respiración de su esposa, causóle lás­
tima pertubar un sueño tan dulce v 
Irauuuilo, y en voz baja llamó a'l 
criado.

—Bernardo, decía, Bernardo. 
Bernardo se habia dormido profun­

damente; no despertó, pero sí doña 
Ana que al punto acudió al lecho lle­
na de solicitud.

—¿Qué quieres? ¿Es hora ya para 
la segunda toma?

-No,esposa roia; estoy muv malo; 
me siento muy malo. Esa bebida que 

medico me ha recetado, ha produ­
cido en mi naluraleza un efecto es- 
traordinario.

Doña Ana despertó á Bernardo, el 
enfermo fue el objeto de los mas gran­
des cuidados, y sin embargo estesentia 
empeorarse; fué preciso poner en mo-

vimienlo á los criados de la quin­
ta ; lodos hirieron los mayores es­
fuerzos para que don Casimiro se 
mejorára; pero cuantos remedios se 
le iiplicanm fueron complclanienle 
inutiíes. Amaneció el día, los niños se 
(lesperlnron, y no pudieron menos que 
saber lo grave de la enfermedad de 
su padre. Ullimamcnle se recurrió á 
buscar al médico, y la misma señora 
se vistió y mandó enganchar un car- 
ruage con el objeto de pasar á Ecija y 
hacer que el doctor se viniese con 
ella. Tolla la residencia del proscripto 
se encontr.iba en la mayor consterna­
ción; doña Ana esperaba en la sala in­
mediata á la del enfermo el momento 
de partir, pero Bernardo entró anun­
ciándole que el facultativo acababa de 
llegar,

—Dios bendiga tu boca, dijo doña 
Ana a su criado. ¡Qué consuelo tan 
grande esjierimenla micorazoni 

En seguida salió al encuentro del fa- 
culialivü para referirle lo que su espo­
so había sufrido aquella noche,

—Lo sabia, señora, dijo el doctor, y 
por esa razón he venido mas tempra­
no; la medicina que le receté, tenia 
forzosamente que producir eseefeclo; 
peroá favor de esta misma pocion, ma­
ñana tal vez se levante y demos prin­
cipio ala  convalecencia.—Pasemosá 
ver al enfermo.

El médico, doña .Ana, los niños y 
los criados, rodearon el lecho del pa­
ciente mostrándose en cada semblante 
la mas viva agitación. El doctor dio á 
clon Casimiro una bebida que traía 
preparada, y al poco tiempo declaró 
el enfermo que se sentía muy mejora­
do, con lo cual la familia se tranquili­
zo. El doctor se desayunó en la quinta,
y después de este acto se sentó á la 
cabecera del enfermo: llamóá Ramón 
y a Carolina, y les dijo:

—Ofreci á vds. ayer al partir, dar 
algunas uocioties respeclotá la higiene 
y en cumplimiento de mi oferta voy á 
dar principio.

Los niños pusieron la mayor alea­
ción. el enfermo se volvió hacia el la­
do del improvisado catedrático, y doña 
Ana se sentó en un sillón situado á los 
pies de la cama del enfermo. El mé-
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«licoquc viú ásHsoyenles preparados, 
se espresó en los (ú'rmiuos siguientes: 

—Sefiores: I.a higiene es, propia­
mente liablamio, el arle <le conseri ar 
la salud; es la qiie nos da :i eonocerla

innnencta que egen-en sobre mie^lr 
Organización los numerosos ioeniea 
que nos rodean; es también fii in é 
nos enseña en qné limites debemos 
i'spoiicnins ó su aceion, v la (¡ue

da la medida do su importaucia sobre 
el libreegercicio do mieslras funcio­
nes. Pero lio se imagine por esto que 
aqui cesa la influencia líe esta rama 
de las ciencias médicas; estiende su 
dominio hasla sóbrela terapéutiea, y 
entre las manos de un práctico hábil y 
esperimentado, en mas de una ocasión 
basta solo la higiene para conseguir Ja 
cura de enfermedades repulaiíás por 
muy graves. Especialmente en la

cuiii aleceiicia es cuando dicta reglas 
al médico acerca de los alimentos los 
venidos, el egercicio,.;! descanso' los 
trabajos iiUelecluales, etc., etc 

La bigicno tiene, pues, ei doblo 
i^jdo de couseriar la salud y de cim- 
currir a la cura de las enfermedades, 
y a fin de lograrlo, enseña á evitarlas 
cosas dañosas y a hacer huen uso de 
las cosas útiles.

Para llegar dignamente á su noble
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liii.laa Ieyc3 higiénicas ¿dchcinliri- 
girsc solaniotile a! individuo, oslo ps, 
no ver mas qiic un solo ser en medio 
de la grande familia humana’ Cierta­
mente no; deben larabieii ocuparse de 
las masas, ver al hombre reiiiwdo en 
familia, en sociedad, sonietido á la i«- 
lUiencia de los trabajos y de los nece- 
siíladesque le impone la civilización. 
S^ü p,nlonres es cuando puede su- 
iiiinislrar una enseñanza verdadera­
mente ulil. En vano se ensoñará á ca­
da uno lo_ que conviene tuejor ásn 
conservación, en vano se le palenliza- 
rán las cosas que debe evilar, las que 
«lel>e buscar: si no se ocupan de las 
condiciones que aseguran la felicidad 
y la salud de las masas, si se abando­
nan sin cuidado las necesidades crea- 
<las por la sociedad y la aglomeración, 
el ñu no se lleiiar.i ñus que á medias, 
y aun habrá sido descuidada la p.irle 
mas imporlanle.

Üe aquí procede l,i dislincion de hi­
giene privada y ¡lublica. Quiero ocu- 
jiarme de ambas; pero aiile lodo, si iio 
lo llevan a mal mis jóvenes o>enles 
echaremos una rápida ojeada sobre la 
liisloria de esta rieneu.

En todos tiempos la higiene ha in«- 
uiradqelmas vivoinleres, y se ve en 
las primeras edades ó los hombres en 
cargados (le losdeslinosdelus niiebios. 
dirigir su atención v la fuerza de «u 
genio hacia este medio de mejorar lo 
suerte de sus semejantes. Eii estas 
épocas remotas en que la ignorancia v 
Ja barbarie no permitían á pueblos 
groseros y sin educación, apreciar el 
valor de ¡os preceptos dictados en 
nombre de la razón, los legisladores 
cstabiMieron en leyes sus preceptos 
higiérticos, y hasta hicieron que iiiier- 
vlniese la autoridad de la religión, á 
fin de asegurar el respeto y la obser­
vancia <le ellos.

I’or eso bajo el ardiente clima de la 
Judia, la ley prohibía el uso de los 
animales romo alimento, y prescribía 
1“̂* compuesto esclusivamen-
lede ifulos legumbres y leche. Entre 
los persas, los niños se educaban bajo 
!n inmediata inspección de los magis­
trados. y se egercilaban en soportar el 
(«ambre, la sed, la inlemperie; tenían i

ol agua por única bebida, por únicn 
alimenloel pan y un vegeta! semejan­
te á nuestro berro. Cuando llogabau á 
la adolescencia, la caza y las armas 
ocuparon su tiempo, y á esta edad no 
hacían mas que una comido al dia v 
dormían al aire libre. En Egipto, pue­
blo donde la civilización llegó á su 
mas alto grado, los sacerdotes, cu­
yo poder casi igualaba al de 4I0S re­
yes, establecieron lejos higiénicas, y 
su autoridad las impuso con'rigor h 
los pueblos que estaban bajo su do­
minio.

En l.a ley de Moisés se hallan pre­
ceptos higiénicos, acaso los mejor for­
mulados y mas estensus. Este gran le­
gislador na dado la mavor iraporlancia 
a la conservación de l'a salud de ios 
pueblos; se ocupó de las abluciones, 
lio las lociones y líanos; mandó la so- 
cueslracjup do los leprosos, y por últi­
mo prohibió el uso ile un gran número 
de animales, etc., ele.

Eiilrelos espartanos, pueblo guerre­
ro y conquistador, las leyes de Licur­
go se ocuparon cspeciaímeiile de la 
palri.i, yprocuraroii dar ála república 
ciudadanos capaces de combalir y de 
soportar ludas las fatigas de la guerra; 
por eso las mugeres compartían los 
ejercicios con los hombres; los niños 
que nacían con una débil constitución 
eran ccindeiiados á muerte. Desde sus 
mas lieriHis míos el esi.arlano estaba 
acostumbrado á re»islirlo todo, y la 
gimnástica constituía la base de una 
educación de que se desterraban las 
arles . conceptuándolas capaces de 
enervar el valor.

Entre los romauos, encontramos 
en parte las costumbres de la rirecia: 
la gimnástica y los baños representa­
ban un gran papel; pero á consecuen­
cia délos progresos de una civilización 
dem-isiailo sensual y del aumento de 
las riquezas, se profanaron estas dos 
insliluciones. Los circos vinieron á ser 
una caruicena, por decirlo asi; los ba­
ños establecidos primcramenle para la 
ennserv ación de la salud, se convirtie­
ron en obtetü de lujo, y algnnas veces 
h.isla dcdcsorilen y sensualidad. Las 
riiinasqiieseyen en,Roma todavía ates­
tiguan la prodigalidad que presidieron
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álaooiislruccioiulc lososlablcciniienlos 
Icraiales.

Parece que Jeco y IlcroJico liicie- 
rou (le la higiene unesltiilio espefiat 
y la separaron de las otras ramiis del 
arte medical; pero llipúcrales es el 
primero que nos lia dejado preceptos 
escritos. Uesde este grande hombre, 
es preciso pasar á Celso para encon­
trar alguna (Msa respecto a bigienc. 
Apareció Galeno, y estableció sobre la 
materia un plan sistemático seguido 
por sus sucesores, que se limitaron á 
varias adiciones.

Durante la edad media, aquella 
época bárbara de la aslrologiajiidlcia- 
ria, de la nigromancia, de la cabala 
y la piedra filosofal, la liigieiie espe- 
rimenlú la suerte de los demas cono­
cimientos positivos, es decir, qiiedii 
estacioQaria. Pernal renacimiento do 
las letras, volvió á estudiarse la lii-

f;iene, pero siguiendo las pisadas de 
«aleño; y llegamos al siglo XYll sin 

hallarobras recomendables acerca de 
tan importante ramo: Baglivi, Baillou, 
SUihl, lluffmann, etc., no pudieron 
permanecer indiferentes á la ciencia 
i|ue nos ocupa; pero Tourlelle fué el 
primero ([ue líiú de ella un tratado 
completo. Eli esta época lambieii, la 
egecucion(lela magnifica coDCei»cion 
de la ¿rtcícloprdia, permitió al (véle- 
bre Hallé hacer conocer el fruto de sus 
iiulagaciones y profundas meditacio­
nes en el pariiculiir.

Las lecciones (lue pronunció este sa­
bio profesor en la  escuela de ParLs, 
utrajeron uii concurso numeroso de 
oyentes, se propagaron por todas par- 
te’s sus conociniieiilos, y la higiene 
recibió un impulso <]ue aun continúa. 
Desde entonces se han verificado tra­
bajos muv importantes. Los Irrdiaju- 
tfores no cesau de reunir materiales, 
V vendrá un día en que un arquitecto 
hábil pueda reuiiirlos y formar con 
ellos un edificio completo, que sin du­
da alguna será uno de los mas inipor- 
lanlcs para la humanidad entera. 

Pasemos á tratar ahora de la

tllGIENE PRlV.yD\,

Los aiilores, que en estos últimos

tiempos han publicado tratados de 
higiene, han oslado lejos de adoptar 
la misma división; cada cu.al ha arre­
glado los asuntos de que trata en un 
urden pailicular.—Entre las divisio­
nes cslahiecidas, hay una qiic es lu 
que lia sobrevivido, y es la de Hallé. 
Según este autor, lahigietie se divido 
en. sois clases. La primera tiene por 
objeto la' acción que cgercen sobr*- 
nosolros los cuerpos que nos rodean. 
circuiifuia, tales como la atmósfer.i, 
las localidades, las aguas, los climas, 
etc. lai segunda estudia las cosas 
aplicadas á la superficie dei cuerpo, 
aplkata, es decir los vesliilus, los ba­
ños, las friccrones, las cosméticos, ele. 
La tercera trata ile las sustancias in­
geridas eu lasv ias digestivas, insesía. 
los alimentos y las beniilas. La cuarta 
abraza los ejercicios y oirás accioncr 
voluntarias, ijesta. La quinta está con- 
sagradaálasescrcciones, « fre ía . Y |¡i 
sesta, en lin, se ocupa de la inlluencia 
que las pcrcepeioiiés, percrpla, ejer­
cen sobre la economía animal.

-Yhora bien, según este orden, pasa­
mos a examinarlos principales pan­
tos de la ciencia higicnica.

Primerv clask. 6’osaí que nos ro - 
deaii. Del aire atmosférico. El aire, 
que bajo el nombre de atmósfera en­
vuelve á nuestro globo por todas par­
tes IiasU una distancia de quince ú 
(iiez y seis leguas, se compone, como 
es ivrobablc que vds. lo sepan, de oxi­
geno y de ázoe: uno sirve de alinieiilo 
a la respiración, el otro por su conlac- 
to Irasforma la sangre venosa en san­
gre arterial. Por lo tanto este agento 
debe ejercer sobre la economía una 
grandísima infiuencia, tanto por sus 
propiedades físicas, cuanto por sus 
propiedades quiuiicas.

Pesantez. El peso de la columna do. 
aire que gravita sobre cada individuo 
se ha evaluado en SU.tífiü libras (yo 
esplicaria á viis. en otro lugar coiin> 
una carga tan enorme puede ser so­
portada por nuestros órganos); pero á 
medida que desciende (i se eleva en 
una canlidad un poco considcralilc, re­
lativamente al nivel del mar, el resul­
tado de la lircsion atmosférica varia.

■ Bajo la presión ordiuaria, todas las fuu-
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orgánicas se egeculan con fad- 
lidad; bajo una presión menos eslensa 
como por cgeraplu, sobre uiia moiilañá 
(la medisna altura, se aceleran la res­
piración y la circulación; los movi- 
miciilos son mas vivos, el apetito se 
aiinienla, y el espiritii está mas dis­
puesto. Sin embargo, es preciso tener 
on cuenta en esta circunstancia,*la 
nías granilc pureza y la mas grande 
vivacidad del aire rjue se respira Pe­
ro SI nos elevamos mas todavía la 
respiración llega á ser penosa, esneri- 
meiitainos debilidad y la mas grande 
disposición á las hemorragias. Los 
mismos efectos ijue acabo de indicar 
esperiraentamos en las llanuras cuan­
do baja el barómetro: entonces se hin- 
cnau nuestras venas, la respiraciones 
menos fácil, se entorpecen nuestros 
moviiiiieiuos, y entonces también 
aparece la hemorragia. Resulta, pues 
de lo que acabo de manifestar, ituc los 
temperamentos sanguíneos, los indi­
viduos sujetos á las afecciones de pe­
cho y a aneurismas en el corazón, de­
ben habitar los valles, en tanto nue 
las personas linfáticas, deben preferir 
los países montañosos v elevados Pe­
ro como siempre no es'fácil al hombre
escoger su habilacioii y V aspóríariri 
medida de su deseo ó ife sus necesida- 
off- 3 otro, aquellos que
están (lolados de un temperamento 
sanguíneo, cuyo cerebro se halla ame- 
iiazailü de congestiones, se tes debe 
aconsejar que usen comidas ligeras 
un alimenlo vegetal, la abstinencia de 
los trabajos iuleleelualcs v grandes 
ejercicios musculares.

yiovimicnto del aire. I.os vientos 
cuando son ligeros, son un beneficio 
para nosotros; renuevan el aire, ol 
clKHfuc (|ue producen sobre nuestro 
■ iicrpo obra como un tónico ; pero 
‘■uaiiilo son violentos y demasiado 
'l íos, sobre todo durante la estación

de los calores, pueden producir los 
mas grandes desórdenes en nuestra 
naturaleza. La esposicion del cuerpo á 
un aire corriente y frió en momentos 
que estamos sudando, es la causa mas 
frecuente de las inflamaciones de pe­
cho. Jincho recomiendo á t i Is - ,  hijos 
míos, la precisión (¡uc hay de evitar 
este paso demasiado repentino de una 
temperatura á otra.

ren|p«'afiíj-a del aire; «ífacíon,— 
Luandoeii una temperatura elevada 
el aire es demasiado seco, cansa sobre 
nosotros incomodidades masó menos 
grandes, y nos dispone es[>eclalmen- 
te a rongesliones cerebrales. La res- 
furacion se ejecuta dilkilmenle, la 
mteligencia es perezosa, y la traspira • 
Clon cutánea es muy abundante, Pero 
e^e estado atmosférico no produce so- 
bre lodos los individuos los mismos 
electos, y al paso <|ue es dañoso á los 
temperamentos sanguineos, biliosos é 
irnlables, se ve obrar ventajosamen­
te sobre los linfatieosvlos reumáticos 
Los medios de contrabalancear hasta 
cierto punjo esta condición, son el 
frecuente riego del suelo, un alimento 
vegetal, el uso de abundantes bebidas 
frescas, los baños y el descanso.

t i  aire caluroso y saturado de Au- 
meclad no es menos dañoso que el 
anterior, y cuando reina esta tempe- 

cuando se maiiifiesta la

’J  «  avie­
ne perfeclameiileal esladode salnd.
V con tal que el frío no sea muy iii- 
l^enso, es un poderoso estimulo tic to­
das nuestras funcione.s. Pero no es Igual la íeoijifraínra fría ,, húmeda;

.estados almosfóricos 
Ca (MU disputa la mas propia para 
producir cnfcrmedades. ^

;S« corttinuafó.)
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A P IN T E S  MORALES.

l A  CARTERA

CÔ C1.0SIÔ .

Llpilulu esclamu: ¡Tierra, tierra: 
y Vidordesembarcóeii Cádiz, despiies 
i’lc un año de escursion por Italia. 
Aquella misma uoclie entró en uu va­
por Y paso á Sevilla, y sin detenerse 
en esta ciudad mas que tu necesario, 
lumú UD asiento en la üiligmcia y em­
prendió el camino con dirección a Ma­
drid. Desde su partida de Génova, su 
espirilu se babia sumergido en una 
proíuiidacavilacion, que nabia sucedi­
do á la activa lucha de su coDCiencia 
contra sus iculáciones, y solo eu el 
iiiüiiieuto de volver á entrar eu la cor­
le pareció reanimarse un puco mas. 
Ocupaba él solo la berlina, su cabeza, 
siempre dirigida hacia la portezuela, 
aspiraba el aire vivo y penetranle de 
cuero, lijándola vista sobre los paisa- 
ges que por inslanlcs se sucedían 
mientras caminaba, sin que por eso 
se apartaseu de su menlelas indecisas 
rellexiones que. por decirlo asi. ator­
mentaban su interior.

—¿Estamos aun muy distantes de 
Madrid?dijo una voz que pareció salir 
de lo interior del coche.

—Faltan tres leguas, se oyó que
respondieron.

Viclor se estremeció, lanzóse brus­
camente en el fondo de la berlina, y 
•dando un suspiro, pasó la mano por 
la frente como querieudo arrojar lejos 
de si un funesto recuerdo.

Madrid: ¡Madrid! deaa. va me. 
encuentro cerca de la ciudad que 
abandoné en la fuga, creyendo lanzar 
de mi conciencia un cruel remordi­
miento. ¿Es uu sueño lo que me pasa?

tbc visto bien a Italia? ¿be rcs|nriidn 
Iranqiiílamenlc el aire ¡le su bermoao 
cielo?... ;Ay Dios raio! Ni la belleza de 
la ereaciou ni la del arte, me han podi­
do curar. ¿El curazou es, pues, el úni­
co espejo que puede reflejarlas? Si; 
ese esjvejü que jo también poseo eslii 
empanado, ¡ühl es preciso lavar esta 
manclia, es preciso reparar, espiar.... 
¿Poro dónde? ¿de qué manera? Yu uu 
había resuelto este problema terrible. 
¿Qué debo hacer? ¿qué debo hacer?

ücesle modo pensaba Víctor, y eu 
su pecho llevaba junto el arrcpenli- 
mieiito con la dcscs}«raciou. Pero el 
ooclie se detuvo de repente; ya había 
llegado á Madrid.

Ya se dirigía al parador, cuando 
oyó que le llamaban; volvió la cabeza.

—Adiós, Juan, esclamó conociemio 
a un amigo de sus pasadas distraccio­
nes.

—Uace mil años que no le veo; ¡se 
pierde uno tan fácilmente en este Ma­
drid:...

—.Ahora acalm de llegar de un lar­
go viage, dijo Víctor.

—Y yo también, respondió Juan.
—¿De dónde vienes?
—De, Valencia; ¿y tu?
—Yo de Roma.
—¡Alaverdad, dijo Juan cou sor­

presa; es mas poética:... ¡üli! ¡La lla- 
íiü! ¿V porqué?...Yo soy entusiasta de 
1,1 liaba; quiero que me’hables ¡le ella, 
y asi lio te dejo; licúes que acompa­
ñarme.. .

—¿Dónde?
—A la mesa; nos desayuuarenius 

juntos.
—Pero, hombre, estoy cansado; 

acabo de llegar,...
—No ini|»rla; vendrás conmigo: be 

hecho, y en verdad que nosé jwr qué; 
lina elegía, una oda..,, á la  conquiiCa 
de Méjico, y quiero tu parecer, lus
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observaciones. No íeugas miedo; no 
llegan a cien versos los que tengo que 
leerle; ante lodo almorzareraos. Eres 
mío, me perteneces, le suplico que no 
te vayas. ^

Viclor cedió; esla amistosa franque­
za desarrugo su frente, y héie aquí 
niarcliando con Juan, quien le lace 
por decirlo asi, una letanía de pre- 
fuulas, á las que Viclor se apresura 
a contestar. ‘

En medio de su precipitada marda 
se detuvo Víctor efe repeule al entrar 
por una calle.,., pareció que vacilaba 

—iUue es esto? ¿qué tienes? le pre­
gunto Juan. '

—i.CsiTera de San Gerónimo!.... es- 
' ’ido r; tomemos otro camkio. 

—yué «Ion, dijo Juan riéndose; va­
mos a esla fomia inmediata. Por ven­
tura ¿has venido de Italia con el áni­
mo sii[)crs(irioso? ¿es moda? Ño te­
nias, nada; ni es martes, ni estamos á 
trece, ni hemos tropezado con ningu­
na corneja, ni con uingun carro fúne­
bre a nuestra izquierda. Pero le has 
puesto amarillo; ya esto pasa de bro­
ma; ¿que tienes, hombrer

-N ada, respondió Víctor con Pres­teza, i  continuó su camino.
Dio algunos pasos, y nuevamente se 

detuvo, mirando cierto parage con

-¡Diablo! csclanió Juan tirándole 
del brazo, ¿quieres andar? Veo m e 
estas imiv preocupado y que iio nie 
liaras tu dictamen acerca de mi oila 

> ictor no respondió v volvJó á ca­
minar, dejando á su am’igo que habla­
ra cuanto quisiera. Algunos instantes 
después se hallaba sentado delante de 
una mesa bien servida y rodeada de 
lina docena do locos que encontraban 
su alegría en el borde de las copas en
meiljode los manjares V en las dispu- 
'as. l a  se habían agitado bastantes 
^uesiiojies ora graves, ora sencillas; el 
e^ayuno tocaba a su termine; la em- 

cozleoaa arcana, cuando Juan 
r u H a  "'"■'■sumn inler-
jo de'̂ pi5inlo.^“"‘̂ ‘''S * '" '^ '" '“ " ‘«*'^i- 

mañana entrando en
el cafe de Levante me di de maños a
boca con el Piano *  y lei iin

párrafo concebido en estos términos- 
—Veamos, gritaron algunos, 
r  Juan prosjguió.

eslraviado una 
Mrtera ayer por la noche que contenía 
«heñía mil reales en billetes de Baii- 

la plazuela de! Progreso ála 
calle de AlocL. El sugeto que quiera 
entregarla, pasaráá la casa número 
cuarto , donde recibirá en el acto 
cinco mil rs. de gratificación.»

Víctor se estremeció.
«íe gratificación' 

continuo Juan: ¿no encuentran vds. en 
el anuncio una propuesta bastante ori^ 
gmalv estúpida?
coli7 íífi ''P ’''®’ uno <Ie losconvidados, ¿por que?

habrá
ufm 1/  *’°'^*Jre honradoque la devolverá sin exigir gratifica­
ción, o en las manos de u'̂ . picaro 
sabra muy bien matemática pira 
comprender que el lodo es m a y o rV

«'■‘‘nron á un tiempo

Las copas so chocaVon. se v aciaron 
Tan solamenteVíctor había dejado de beber.

picaro, un picaro! señores 
« " r .’.íl'' ‘confesar ^ue«rm V ,  r ' lie  coniesar queson vds. demasiado escnipnlosos. diio 
e joven que estaba enfreiile de Vic- 

"" tenmel ana­
tema de Vil».; SI Dios ó la casualidad 
;de lo nial se guardará el uno y )a otra) 
me nimibrnse i.oseedor desemejante 
mrtiiiia, la Iciuíria por bien adquirida 
j  ar a uso de ella con la conciencia 
muy iranqiiila,

--Seria una desgracia para vd res­
pondió V íctor como hablando consi'ro 
mismo. S i . una grande desgracia; pues 
la vida alegre y bullirlosa que'vd 
siislenta hoy, le llegaría á ser pesada 
y triste, pues todos los goces que vd 
pudiera pro|)orciuriarse con ose oro’
'  entinan llenos de ponzoña.

El j'üven inlorpelado le miró.
—¡Por vida del rey de bastos! es- 

clamo; el que escuche á vd. nn puede
menos de pensar sino que es vd. un 
naufrago que habla déla tempestad.
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¿Ua pasado vrl. por esa prueba?... 
¡Pobre márliri ¡Yeau ^ds. cómo sufre, 
cómo palidece!

—¡Caballero' esclamó Viclor fuera 
de si.

El joven soltó una estrepitosa car­
cajada.

—¡Vd. es un insolente! dijo Víctor.
—jQué quiere decir insolente!.... 

¡á mi! _
—¡Un miserable!... gritó Víctor po­

niéndose de pie.
Un bofetón dado por el otro le im­

pidió proseguir... En el primer instan­
te pareció como petrMicado; al tumul­
to nabia sucedido un grande silencio.

Separóse de la mesa lentamente, hi­
zo un esfuerzo para hablar, y dijo con 
\oz ahogada: •

—Uno de los dos tiene que morir, 
cahallrro.

-Ninguno se interpuso ; se eligieron 
los padrinos, y no hablan trascurrido 
dos horas, cuando ambos campeones 
se encontraban con las espadas des­
nudas uno enfrente del otro.

El cómbale (luni poco tiempo: Víc­
tor cayó en tierra herido morlalmenle: 
los cirujanos fuero» llamados, hicié- 
roiile la primer cura, vdecl.iraronqiie 
la herida era mortal. £i herido sonrió 
amargamente, dijo que le era necesa­
rio escribir, y con mano temblorosa 
trazó estas lineas:

sus manos hacia el pecho «Icl herido 
—Sí, una herida,
—Pero... no será de peligro, ¿es 

verdad?

«SíiTur (Ion Eugenio tiarardó.

“.Vende pronto, si quieres abrazar á 
tu hermano.

Víctor.»

El médico salió del cuarto del en­
fermo después de la segunda cura, á 
cuyo tiempo entró Eugenio. Su rostro 
macilento y triste bacía traición á un 
profundo sufrimiento, pero valerosa­
mente sobrellevado, y su ropa, enve­
jecida por el frecuente uso, pero lim­
pia, revelaba los cuidados que le ha­
bía prodigado su orgullosa vergüenza.

—¡Hermano mió! esclamó Eugenio 
acercándose á Víctor y abrazáiiilole 
con entusiasmo, Pero ¿qué tienes? 
¡Dios miol ¡Qué pálido estás.'., 0 ]i!¡snn- 
gre! conliiiuó asustado, apioxiuiaíido

—¿yuién sabe? ten valor, íbemiano 
mió! Esta herida curará oirá mas do- 
lorosa toilavia.

—¿Cuál? preguntó Eugenio.
—La que hace uiucbu tiempo está 

desangrando mi corazón : siempre la 
tengo aqui, respondió Víctor llevando 
la mano á su pecho.

—¿Qué me quieres dará entender? 
Habla, hermano, habla.

—Sí, voy á hablar; pero antes mi- 
rame, hermano Eugenio: ¿qué ropa 
es esta?

-.\niincian la pobreza, ¿no es ver­
dad? dijo Eugenio: Si, la pobreza que 
arruga mi fronle; pero á Dios gracias..

—¡Y yo lo ignoraba! esclamó Vic­
lor: yo qoe hubiera podido...

Y so detuvo.
—Víctor, prosiguió Eugenio; .mi 

desgracia comenzó el mismo día de tu 
partida precipilada, V desile esedia 
no lian cesado. Perii... ¡ay!., ¿por­
qué no habré sido solo en soportarla' 
Tiimbieii otros han teiiiilo parle cii 
olla: un anciano, al que amaba como á 
un padre, y que me llamaba su hijo- 
una joven honesta y pura que me da­
ba el dulcenombre’delicrmano. yque 
algún dia me hubiera dado otro mas 
dulce...

—¿Mi lio y María? preguntó Viclor. 
—Si, lo has acertado: Jas pruebas 

han sido crueles; pero lian ido aeoni- 
pailadas con la alegría sania que pro­
porcionan la tranquilidad del coraron 
la resignación y la esperanza,

—Pero mi lio, ¿no era cagero de 
la casa de comercio de Leforlo? Su... 
empleo le aseguraba una vida cómoda 

—Ha perdido esa colocación.
—¿Por qué?
— Voy á contártelo todo... Pero te­

mo fatigarle demasiado. ¿Sufres mii- 
clio? Esto no será nada, ¿no es verdad» 

—Nada, respondió Víctor con voz 
triste acompañada de tan delicada 
ironía, que Eugenio no le pudo com­
prender. '

—Pues bicu, dijo Eugenio acerc.án- 
dose mas a su bermaiio: dame tu ma-
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iiu; asi hablaré mejor,—L'ua noche 
< ya hace de eslo trece meses y he su­
frido mucho para poder olvidar la íe- 
i’ha: era invierno, hahia cerca de me- 
ilio pie de nieve en las calles, me ha­
llaba sentado al brasero, ai Indo de 
María que bordaba, mientras que yo 
le lela el Museo de las Familias: entro 
mi tio; encaminóse seguidamente á su 
despacho, comenzó a desocupar los 
bolsillos; se puso pálido v al iiii lanzó 
uu grito

—¿Qué le habia sucedido , Dios 
mió?...

—Encargado por la casa de comer­
cio donde estaba empleado.deimpoíier 
una suma considerable en casa ue un 
rico Italiano, sucedió....

—;Fué robado?
—No; perdió la cartera que con­

tenía esta suma en billetes?
—;La perdió!
—Si, hermano; pero sosiégale.
—¿Y esa cartera con tenia doscientos 

cuarenta mil rs. en billetes.
—Efectivamente; esclamó Eugenio 

asustado y retrocediendo.
—Esa cartera fué perdida en Ja Car­

rera de San Gerónimo.
—Si. dijo Eugenio; ¿pero por dónde 

lo sabes?¿porqué...?
—Porque soy yo el que me la he 

encontrado.
—¿Tú?
—Si, yo; Víctor Garardo esquíen 

la ha encontrado.
—¿Y qué has hecho de ella?
—1.a lie guardado.
—;.\h! desgraciado.
—Si, tienes razón; bien desgraciado 

.soy. pues esta fortuna que robé para 
dulcilicar los instantes de mi vida, no 
me ha sumioistrado mas que infortu- 
u io s .y  ea por ultimo causa de mi 
muerte. ¡Oh! desgraciado de aquel que 
^ s c a  la dicha en los goces comprados 
«precio de o ro ,á  precio de un oro 
'ergonzosauiente adquirido, y mas 
vergonzosamente sembrado en'el fu­
nesto camino de los placeres. ¿Porqué 
no hesufridoyocomo tú,hermano mió, 
uno de esos nobles marlirios que son 
seguidos de una vida nueva llena de 
juventud y de esj^ranza?-Escucha, 
Eugenio; me queda upa parte de este

oro, ciento sesenta mil rs. Que sean 
para ti, para ti que lias padecido tanto 
y para mi tio.

—¿Has olvidado que no le perte­
necen ?

—jAh! tienes razón ; voy á escribir 
entonces; dame ese papel y esa pluma.

Eugenio díú á su hermano lo que le 
pedia, y el herido escribió;

• Señor deLeforto:

"En mi lecho de muerte pido reii- 
didamenle su perdou, La cartera jier 
dida hace un año por un noble y 
desgraciado anciano, dicha cartera 
yo me la encontré. I)e los doscientos 
cuarenta mil rs. que encerraba, solo 
ciento sesenta milmo han sido disipa­
dos. Los devuelto é su poder por me­
dio de don Eugenio Garardo. Krdon 
perdón, caballero.

Victos.»

Este, despuesque cerrólacarta, mo­
lió la mano debajo de su almohada y 
sacó la cartera que entregó á su bcr- 
mami. Se abrazarun en seguida; pero 
en este momento entró el médico.

—Caballero, dijo Eugenio acercán­
dose al facultativo; el nerido es her­
mano mió. Sálvele vd,,yo se lo ruego.

—Le salvaré, respondió el doctor 
obedeciendo, tanto á la voz de la 
compasión, comoáun signo furtivo de 
Yietur.

Eugenio se dirigió hacia el herido.
—Ya lo oyes, le dijo Víctor, bien 

pronto voy a sanar de dos heridas 
que mortiucan mi seno.

Eugenio salió precipitadamente.
Al otro día . á eso de las diez de la 

mañana, entró lleno de alegría en la 
habitación del enfermo.

—Cúrate pronto, esclamó, y nues­
tra dicha será completa; pero ¡Dios 
mió! ¡qué pálido estas! se cierran tus 
ojos.

-^Es el sueño, dijo Viclor con una 
sonrisa tranquila, pero háblame de tu 
felicidad.

—El señor de Leforto ha leído tu 
carta y te ha perdonado; pero no te 
lo he dicho todo; lia [lasado á ver á mi 
tío y se ha compadecido desuposi-
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cioD. Mi lio vuefíC tnüñaiia á ocupar 
su antiguo (leslino eu las oficinas de 
esle comerciaiile.

—¡Bendito sea Dios! murmuró Vic- 
lor, cuyos ojos estaban cerrados. Ha­
bla mas, hermano niio.

—Y yo... concibe mi felicidad cuan­
do te hayas restablecido; yo no tengo 
nada que desear. El señor de Leforto 
ha sabido que mi pusioiun en la casa 
que yo trabajo dependía de una cierta 
cantidad, y estos ciento sesenta mil 
reales.....

—¿Te los ha prestado?

—Si; y aliora puedo casarme cou 
María.S i  supicrasmi cniileuto...1ieon- 
pera pronto tu salud. Te has arrepen­
tido; el arrejientiuiieutu es compañero 
del reposo, el precursor de lodos los 
senliaiientos dulces y generosos.

Víctor apretó fuerlemeute la mano 
de Eugenio, se sobrelevan ló doloro­
samente, lanzó uu profundo suspiro, y 
volvió á caer sobre la cama murmu­
rando.

—Adiós, hermano; Dios es justo.
Víctor ya no existía.

m \ m  PARA LOS iM ^O S.
•T w o eaw ii

ESTRVM J is m i.\  DE l\  t.iLiF.1.

CQESTO .VI’.,VBS.

Según la elernal costumbre de los 
califas de lodos los liemnos pnsailoSi 
presentes y futuros, d  celchrc catifa 
de Damasco Harouii-el-Rascliid solía 
iiase.arse muy amenudo |wr las ca­
lles y la.s plaz;is de la ciudad, de iiocite 
y disfrado, escluaivomenle aconipaiia- 
do de su visir favorito, quien imilniido 
a su señor, lamliicii m  disfrazaba. 
Ocioso parece añadir que estas escur- 
siones nocturnas solo leniau porobje­
to inslruirseyaveriguiirporesíe me­
dio de loque'pasaba en la ciudad, y 
poner el mismo califa remedio á los 
abusos de que no habían podido tener 
conocimiento sus oliciaics inferiores de 
justicia.

Cierta noche que paseaba las calles 
con su visir, distinguió debajo de un 
iiórlico, á la luz de la luna, á tres hom­
bres, cuyo trage y maneras anuncia­
ban que erangentes poco acomodadas, 
y que conversaba» con cierta especie 
de misterio. Llamó la atención de su

visir sobre el particular, y aproximán­
dose caulclosamenle á los parladores, 
seoculló detras de una esquina v se 
puso á escuchar con atención lo "que 
lialilubnn.

Oyó quQ se quejaban amargamente 
de su suerte los tres, asegurando cada 
cual que sus infortunios no eran com­
parables á los de los demas hombres.

—¿Existe, decia el primero, un mu­
sulmán tan desgraciado como yo? Pue­
da el Profeta retirar sus favores á la 
tribu de los escogidos, sí en tanto que 
dura e! dia no soy presa de dolorosas 
iniquidades. Tengo un vecino que no 
tiene otro gusto qiie echarme á perder 
mis asuntos, atocarmi reputación, tur­
bar mis propiedades, y á quien parece 
que Alá na querido dotar espresamen- 
te de nn vig¿r de cuerpo y de esfáritu 
sobrenatural, para que mas ventajosa­
mente dañe á mis intereses ú me qui­
te los goces.

—¡Ah! dijo el segundo; si tu suerte 
es digna de compasión, la raía no leva 
en zaga. Tus días pasan mj medio del 
infortunio; pero al menos, cuando lle­
ga la noche, puedes reclinar tu cabe­
za sobre la almohada, y encontrar el 
reposo en uu dulce sueño que le hace
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olvidar tus pesares, Pero yo no ten-

f;o ni un momento de rc[)oso, paso lua- 
os (lias y peores nneties. ¡.\y! tengo 

una muger ((uemealormoiila incesan- 
leipente; en el seno de mis negocios, 
(luratile la comida, y hasta mientras 
v''‘"rino, su imágeii me imporUina, su.

presencia me fatiga y su lengua me 
mata. Vivo en una continua agitación, 
y algunas veces me he visto tentado 
á darme Ja muerte para librarme eler- 
naineiile de semejante, suplicio, ya (jue 
las mugeres no van al paraíso.

—Bueno, dijo el tercero; os he cs-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOS NIÑOS. IDU

■flon cslo su c^onversacion pnv anuoUa

”“ í í ú L S . ? S S ' 3 : r a á . . í ™ j ;
in- cuida do indaítav la morada de 
esóí hombres. y haz ih' m»*''’ 
ntSñaua misoio c o a p a t M  lo, Dt» 
en mi presencia. _ , v

F.1 visir Obedeció a su ’ ¡i'
los tres desgraciados fueron conduci 
dos al serrallo.

Después que el divan se reunió y 
-que el califa, acompañado (le los m a- 
nes, de los emires, y de It* R<̂ aodes 
de su córle. so seulo en el Irono,
mandó que los ires inlerlorulores de
la noche! anterior fuesen Irados a su 
pr^tmu'^o^ dijo llaroun-el-Raschid 
al nriiuero que se présenlo; sé que le. 
llamas deignieiado ; refiere a esle 
hombre ppuilenlc que ves a mi lado el 
molivo de tus pesares. , ,„ „ J

Nuestro hombre pareoio liUilicar 
en un nvineipio; pero reparando que 
-ó una señal del visir los mudos len- 
lUan ya sus arcos, se apresuro fi de 

•clarar que era el mas infortunado de
los hombres, porque un mal vecino ie
nerseiuia conlinuainenle.

Cuando finó su relación, esclamo 
oí-califa cu tono airado.

—Coged á ese. hombre y que sc le 
den seiscientos palos.

Los imanes, los emires y los Sfan-* 
des de la córte quedaron esiupefaclos, 
Dorn ijuardaron silencio.
' El califa, volviendo a recobrarse
sau‘frefria. llamó al segundo.

-2y bien, amigo, díjole Haroiin-el- 
Tlasrhidt ¿de que te ciuejas? Tq luni- 
h iñ e re s  uno délos mortales aquien 
Mahooia sc niega a socorrer.

instruido del casUgo que aca- 
haba de sufrir su compañero, estaba 
muy embarazado , y hubiera deseado 
no hablar; pero temiendo cfie le wlic- 
ra neor ¡a cuenta sise obstinaba en 
cnllar coafesó temblando que su mal 
genio’, bajo la figurado una muger, 
fe hada esperimeniar día y noche

>‘"!Í^c 'o¿dT a°Sen '’áesle, dijo Ila-
roun-eF-Raschii!, y dadle seiscientos

des de la córte, se admiraron ilc osle 
prooeiler lo mismoque la primera vez, 
pero ninguno de ellos rompió el si- 
icñdo.

En rii) ellei'ceTo compareció para 
ponerse á las órdenes del califa.

—Musulmán . dijo Haroun-el-llas- 
chid con acenli» menos severo; haznos 
relación de tu« males.

—Comendador de los creyenles, 
respondió, aunque sospecho que no 
dudas cuales son mispesares.no ti­
tubeo, puesto que lo ordenas, en re­
petir en medio de tu córte, qnc un 
hijo corrompido, tuya eihicanon ha 
sido el ohjelo de toda mi solicitud, ha 
sido la desgracia de mi edad \ ird ,y  
cs en la actualidad el lormenlo de mi
vejez. . . . .Llevad á esle honrado hombre.

imanes, los emires y losgran-

iliio c’l califa, y dadle inmedialamentc 
3000 zeqnies. , .

Entonces, la sorpresa de los imanes, 
de los emires v de los grandes de la 
córte se redobló; sin embargo, ningu­
no de ellos osó pedir al califa esphea- 
ciones resjieclo á una sentencia lan 
singular. . . .  ,

Haroun-ei-Raschid , después ile. 
haber dirigido sobre todoslos circuns­
tantes mirados de satisfacción, se le­
vantó de so truno, y habló en los tér­
minos siguientes;

—Hijos de Alá; la sentencia que 
acabo de pronunciar parecerá á algu­
nos dura y severa, y á lodos inespli- 
cable. Escuchad mis razones, y reco­
noced la justicia de la beneficencia de 
vuestro principe. Hay Dios, y Ma~ 
boma es su Profeta. ¿Los musulmanes 
se entregarán á quejas amargas contra 
Alá. cuando esperimentan males que 
dependen de ellos mismos poderlos 
evitar» ¿Será menester que nuestro 
santo Profeta sea fatigado con quejas 
y lamentos, que las mas de las veces 
no son otra cosa que efecto de la indo­
lencia y de la pusilanimidad de los 
hombres?

El primer musulmán, cuya relación 
escuché, y que he mandado castigar 
como mcrecia, ha acusado á la Provi­
dencia y á la justicia de, mi gobierno 
por un inconveniente que fácilmente 
Hubiera podido evitar cambiando de
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rcsidcocia, y yendoá otra partea ejer­
cer sil profesioB de mercader.

El scguado no lia tenido tampoco 
motivos para quejarse. ¿Por uué ha­
ce culpable á Dios y á su Profeta de 
sus males, cuando tiene á su dis­
posición el remedio? Si tiene una mu- 
ger verdaderamente mala, y si lees 
enteramente imposible liaeerla mejor 
ron sus consejos y sn egemplo, ¿no 
puede llevarla ante el imán, noliticar 
un acto de divorcio y repudiarla?

En cuanto al tercero, pensad bien 
y reconoced mi justicia. ¿Cómo puede 
evitarse la desgracia de tener un hijo 
malo? Le lia conducido por el carril de 
la yirlud, y este hijo ha preferido se­
guir el camiuo del vicio. ¿Puede ese 
padrceyilarel daño cambiando dedo- 
Diicilio ó invocando en su auxilio al­
guna ley? Este pesar nos sigue fuera 
de nuestra casa; nos asedia en U so­
ledad, turba nuestra comida y se 
sienta á la cabecera de nuestro lecho 
En este caso la compasión es el menor 
deber, la liberalidad no es ina« oue 
una justicia. ’

Los imanes, los emires y los gran­
des de la córte vdlvieroii de su admi­
ración y proclamaron en alta voz la 
prudencia v la sabiduría del califa de 
Damasco líiiroun-el-Baschid.

NOBLE ORGULLO

0i  aa aarjtua  «Raasi ex

El duque de Borbon, condestable 
de r rancia, y de la familia real, habién­
dose reunido con la madre del rev 
r rancisco I, abandonó la Francia y 
5*1',') ® * '̂'^aíia á ofrecer sus servickw 
a Oarlos V, quien ie acogió con m u -' 
CÍO contento. Los nobles de Castilla 
aunque bien informados de los talen­
tos militares y valor del prindpefran- 
« s ,  no podiao \e r  en él sino un ir.ii- 
dw 8 su rey y á su patria, por lo que 
ninguno fué a visitarle. No habiendo 
palacio todavía en Madrid, no hallaba 
el emperador como alojar á Borbon 
sin procurar una casa privada. La 
mejor de estas en Madrid era la del
íílfín®® ‘ ® y el emperadortoe en persona a pedírsela por algunos 
días. ..Seuor, respondió el noble cas­
tellano, yo no puedo negar á V. M. 
cosa alguna, y asi mi casa esla á sii 
disposición; pero desde ahora declaro
que luego que Borbon la desocupe vo
mismo la incendiaré hasla arrasarla, 
como a una casa infestada con trai­
ción, con infamia, y como indigna de 
ser liabilada jamás por un hombre de 
mi honor.»

FIN DEL TOMO SEGUNDO.
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